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E n la Dirección de MUNDO G A L L E G O se vie­
nen recibiendo varias consultas sobre la posibilidad 
de publicar en la Revista trabajos en prosa o en 
verso y temas que a la misma puedan interesar. 

Una de las finalidades y deseos de esta publica­
ción es la de dar oportunidades a los nuevos valo­
res, publicando los trabajos de cuantos sientan afi­
ciones literarias y tengan aptitudes para escribir 
sobre un tema cualquiera. 

MUNDO G A L L E G O publicará, pues, cuantos 
trabajos se le envíen, siempre que respondan a un 
mínimo de las características fundamentales que 
no desdigan a la dignidad literaria y artística que 
la Revista viene sosteniendo. 

L a Dirección de MUNDO G A L L E G O considera­
rá los valores de estos trabajos y se reserva la de­
cisión de publicarlos, sobre todo si se trata de auto­
res noveles. 

Cada tres meses se convocará un concurso para 
los trabajos de los autores noveles que se hayan 
publicado, estableciendo un premio para el mejor. 

Todos los originales han de entregarse, necesa­
riamente, escritos a máquina. 

A partir de este número, MUNDO G A L L E G O 
empezará a publicar la Sección de grafología. 

CINEMAPSICO : 
Psicología que responderá al lema: «Conózcase 

a sí mismo para triunfar socialmente.» 
Para que se conteste a los que escriban a esta 

Sección tienen que responder a las siguientes pre­
guntas : 

¿Los caballeros las prefieren rubias o morenas? 

L a mujer moderna no ha de perder su feminei­
dad. 

¿Conformes? 
Escriba y «Toxo» le contestará. 

Cuantos deseen tener completa la colección de 
MUNDO G A L L E G O pueden solicitar a la Adminis­
tración los números 1, 2 y 3, correspondientes a 
la primera época de su publicación, al precio de 
S E I S pesetas cada uno. Los números atrasados de 
la segunda época lf, 5 y 1 se enviarán al precio de 1 
10 pesetas. 

Para abonar las suscripciones y publicidad, en ^ c/c de MUNDO G A L L E G O en el Banco Pastor, 

2~MUNPO G A L L E G O 
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L o provincial, lo municipal y lo parroquial 

en tierra gallega 

Es harto conocido que el Muni­
cipio gallego tiene características 
Singulares, que 10 diferencian pro-
ÍUndamente del castellano. Del 
Castellano, diOimSs, pOr ser éste el 
que mantíerié más puras las esen­
cias fundamentales del Municipio 
tradicional español, de aquel Mu­
nicipio que tanta influencia ha 
'ejercido en nuestra historia pa-
tria 

Estas diferencias afectan a los 
elementos básicos constitutivos de 
tota Entidad Municipal, pero des­
tacan sobremanera en lo que ata­
ñe al territorial, porque en Galicia 
un Municipio no es un pueblo si­
no un conjunto de pueblos que 
teniendo cada uno de ellos pobla-
ción, riqueza y solar, e incluso bie­
nes privativos perfectamente dife­
renciados forman parte de un ente 
administrativo que tiene por nom­
bre el de la población erigida en 
capitalidad. 

E l Municipio Castellano es Uña 
institución natural consagrada por 
los siglos. E l Municipio gallego 
--^hablamos en términos de gene­
ralidad— es una creación artifi­
ciosa de la Ley, que en la mayor 
parte de los casos no se remonta 
más allá de 1812, obra de las Cor­
tes de Cádiz que mandaron consti­
tuir Ayuntamientos a toda prisa 
como medida para sustraer los 
pueblos a la influencia de los seño­
res feudales. 

Cuando se habla del Municipio 
gallego sabemos que en este con­
cepto se comprende una serie de 
luerares distantes de acmel en Que 
radica tel Ayuntamiento1, algunos 
de más densidad de población y 
de más fuertes intereses materia­
les y morales que los de l a propia 
capitalidad. Sin embargo estos pue­
blos —«alvo el caso excepcional en 
que se hallen constituidos en en­
tidades locales menores— carecen 
de personalidad administrativa y 
jurídica, si bien física y espiritual-
mente la tienen muy acusada. 

De los 31.293 habitantes con que 
cuenta el Municipio de L a Estra­
da (Pontevedra), 3.052 pertenecen 
a la vi l la capitalidad, los 28.241 
restantes se hallan diseminados en 
las cincuenta parroquias que inte­
gran el desarrollo municipal de 
281,83 hectáreas de extensión. 

Esto da lugar a que los Munici­
pios gallegos tengan generalmen­
te una gran superficie y una ele­
vada población. E n las provincias 
castellanas son numerosos los Mu­
nicipios cuyo vecindario no sobre­
pasa los 500 habitantes. ¿Qué ven­
tajas e inconvenientes tiene la 

Por Elias B A R R O S 

constitución física del Municipio 
gallego? Conviene aclarar que no 
es sólo en Galicia en donde el Mu­
nicipio ofrece las características 
que apuntamos, porque en Astu­
rias, Santander, León, Burgos y 
algunas otras, los tienen similares 
si bien en éstas es mucho más ele­
vado el número de pueblos consti­
tuidos en entidades locales meno­
res. 

Ventaja es, indudablemente, par 
ra todo Municipio contar con te­
rritorio extenso y población den- H 
sa, factores determinantes de su | 5 | 
prosperidad económica, pero ésto 
ofrece también el inconveniente 
de que a territorio más dilatado y 
a mayor población diseminada, ma­
yores son las necesidades que los 
servicios públicos plantean: comu­
nicaciones, electrificación, abaste­
cimiento de aguas, escuelas, etc. 

L a gran diseminación de los nú- R 
cieos de población én él Muilicí» 
pió gállego ha dado lugar a que lós 
administradores del mismo concen­
traran su atención preferente ó 
exclusivamente en la capitáiid&d 
preteriendo a las parroquias que 
vieron transcurrir años y años sin 
que a ellas llegara la obra benefi­
ciosa de la Provincia o del Muni­
cipio. ¿La Provincia? ¡Ah!, pero 
¿es que l a mayor parte de los pue­
blos gallegos sabían antaño lo que 
era la Diputación provincial? 

Esa separación física entre las, 
parroquias y la capitalidad, centro 
administrativo municipal, ha im­
pedido la compenetración de aque­
llas con ésta, dando lugar también 
a un divorcio espiritual entre unas 
y otra. 

E l campesino gallego mira a la 
capitalidad con recelo, porque es 
en ella donde está l a burocracia | Í | | 
municipal, «la curia» y las oficinas | j | 
recaudatorias de las contribucio- M j 
nes. Por eso sólo acude a la vil la H j 
por verdadera necesidad, para re- mm 
solver asuntos que no le son gra- H j 
tos. Prefiere vivir apartado en la H j 
soledad de su lugar que tantos en-
cantos tiene para él, porque es el B p 
mejor lugar del mundo, pues allí 1 1 
están sus intereses materiales y 
morales que valen más que todos 
los atractivos de las grandes ciu- § 
dades. 

A borrar estas diferencias se en­
camina la nueva actividad admi­
nistrativa local, que habrá de lle­
var a los más apartados hincones 
de la región gallega las manifes- 9 H 
taciones del progreso de nuestrc : 
tiempo, colaborando en este ideal B H 
el Estado, la Provincia, el Munici- • H j 
pió y el propio vecindario inte­
resado. Mayo de 1959. 
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Galicia sera el escenario 

del II C o n g r e s o de la Emigración Española a Ultramar 

LAS S E S I O N E S S E C E L E B R A R A N DEL 4 AL 12 D E O C T U B R E 

L a fiesta de la Hispanidad se conmemorará en Santiago de Compostela 

E n la primera semana del mes 
de octubre próximo, se celebrará 
en las cuatro provincias gallegas 
el I I Congreso de la Emigración 
Española a Ultramar, de vital im­
portancia para el desarrollo y en-
cauzamiento de la emigración na­
cional. A los actos que con tal mo­
tivo se organicen, asistirán, ade­
más de altas personalidades es­
pañolas, ilustres representantes de 
América y los hombres más desta­
cados en los estudios emigratorios. 

Galicia será escenario de una 
gran concentración de hombres, 
que tendrán, como principal fin, 
el buscar adecuada solución a los 
problemas que la emigración plan­
tea; corregir males presentes y 
prevenir los futuros, con objeto de 
conseguir un claro y risueño por­
venir. L a tarea será ardua, pero 
las personas que han promovido 
este Congreso conocen detallada­
mente el problema y saben los ca­
minos que hay que trillar. 

Y mucho camino se anduvo ya 
desde el mes de septiembre de 
1909, fecha en que, bajo la pre­
sidencia del gran hispanista Ra­
fael María de Labra, se celebró 
en Santiago de Compostela el Pri­
mer Congreso Español de Emigra­
ción, con asistencia de numerosas 
representaciones de las sociedades 
españolas de América. Se señala­
ron en este primer Congreso una 
serie de problemas y situaciones, 
de palpitante actualidad entonces, 
pero faltas de razón de ser hoy; 
se tomaron acuerdos, se fijaron 
normas y preceptos, que a lo lar­
go de medio siglo es preciso re­
novar, modernizar y adaptarlos a 
las necesidades del momento. 

Este es, precisamente, el motivo 
de la celebración de este I I Con­
greso, al cumplirse el cincuenta 

aniversario de su primera consti­
tución. Vaya, por anticipado, el 
pláceme de todos los gallegos, de 
dentro y fuera de España, a la Co­
misión organizadora del I I Con­
greso de ia Emigración Española 
a Ultramar, que cuenta entre sus 
miembros a personas de induda­
ble relieve y que con su labor es­
t án haciendo posible lo que hasta 
hace poco fue solamente una idea, 
un deseo expresado, sí, pero sin 
efectividad. De un equipo en el 
que forman el prestigioso doctor 
coruñés, don Luis Sánchez Mos­
quera, y el bibliotecario de la Real 
Academia gallega y distinguido pe­
riodista, don Juan Naya Pérez; 
p u e d e n esperarse los mayores 
aciertos. 

L a Coruña, E l Ferrol del Caudi­
llo, Lugo, Vigo, Orense, Ponteve­
dra y Santiago, acogerán a todas 
las personalidades que en Galicia 
se darán cita para asistir a este 
gran Congreso, que está patrocina­
do por el Instituto Español de 
Emigración. 

Un interesante programa se ha 
confeccionado ya y abarca desde 
el 4 al 12 de octubre. E n los nueve 
días, los congresistas p lantearán 
y buscarán adecuada solución a 
los múltiples y variados aspectos 
que la emigración presenta, direc­
ta o indirectamente. E l día 12, se 
conmemorará, con inusitada bri­
llantez y solemnidad, el Día de la 
Hispanidad, que tendrá por marco 
la secular y fervorosa ciudad del 
Apóstol, para cerrar así, con bro­
che de oro, este I I Congreso de la 
Emigración Española. 

Entre las ceremonias que los 
congresistas llevarán a cabo, no 
podemos silenciar las ofrendas flo­
rales que ha r án en el cementerio 
coruñés ante las tumbas de Curros 

Enriquez, Castro Chañé y Eugenio 
Mañach, muertos en la emigra­
ción, y en Santiago de Composte­
la, ante el mausoleo de Rosalía 
Castro, entre otras. 

Las ponencias que serán estudia­
das y que han sido ya aprobadas 
oficialmente, son las siguientes: 

«Causas de la emigración», de la 
que se encargó don Javier Mar­
tín Artajo; «Ventajas e inconve­
nientes de la emigración», acepta­
da por don Florentino Díaz Reig; 
« P r eparación y orientación del 
emigrante», a cargo de don Enri­
que López Niño, don Enrique Mi-
guez Tapia y don Antonio Aparisi 
Moncholi; «Vinculación del emi­
grado con España», por don Fer­
nando Magariños Torres»; «Trata­
dos de emigración», por don Fé­
l ix de Iturriaga; «Seguridad So­
cial del emigrante» (sin designar 
ponente), y «La emigración galle­
ga», a cargo de la Sección de Re­
laciones con los gallegos de Ultra­
mar, del Círculo de Estudios Mi­
gratorios de L a Coruña. 

L a Comisión organizadora de es­
te Congreso, que tiene su sede en 
el edificio de la Casa de la Cultu­
ra, en L a Coruña, invita a las ins­
tituciones españoles de América, a 
los españoles ex residentes en los 
países de Ultramar, a los estudio­
sos y expertos, a que envíen su ad­
hesión, formulen ponencias, pro­
pongan soluciones, sugieran pun­
tos para el temario, con el fin de 
que el anunciado Congreso cons­
tituya un éxito resonante y fecun­
do, que contribuya de manera efi­
caz al fortalecimiento^ y extensión 
de las relaciones que deben exis­
tir entre todos los países de len­
gua y civilización española. 

C. A R M E S T O 

Momentos antes de zarpar el "Cabe de 
Hornos" en el mes de diciembre, que 
embarcó unos 800 emigrantes. Fué su 
último viaje, ya que actualmente se 

está desguazando. 

Biblioteca de Galicia



L A V A C A 
Sería cosa de escribir un enjun-

dioso ensayo donde se estudiase el 
paralelismo entre los conceptos de 
«vaca», por una parte, y de «civi­
lización», por otra. Muchas veces 
hemos pensado—y nos tienta la 
idea de tratar sobre el asunto— 
que la vaca bien pudiera ser el 
gran símbolo totémico de los pue­
blos civilizados. E n efecto, allí 
donde hay vacas empieza la civi­
lización, y a mayor número de 
yacas—a más elevado censo vacu­
no—, más intensidad de civiliza­
ción. Y todavía algo más estupen­
do: cuanto más lucidas y lustro­
sas sean esas vacas y mayor la 
plétora de sus ubres, más refinada 
y sutil será la civilización. (Los 
países más civilizados son preci­
samente aquellos que han conse­
guido los más espectaculares re­
sultados en la selección y cruce de 
las especies vacuna.) 

Hagamos, a l efecto, un rápido 
viaje imaginario a través de lo 
que podríamos llamar «área geo­
gráfica de la vaca». A l cruzar el 
estrecho de Gibraltar — dehesas, 
encinas y olivares—nos encontra­
mos con el toro de lidia. E l toro 
agresivo y feroz ha nacido para 
que un sol de fuego le caliente la 
sangre y lo enfurezca. E l toro y el 
despiadado sol son símbolos ibéri­
cos y carpetovetónicos. E l toro 
rima con el «cante jondo», que es 
c a n t o irremediablemente indivi­
dual—anarquista—, puesto que no 

hay humana posibilidad de can­
tarlo a coro... 

E l toro ibérico apenas si cruza 
el cauce del Duero y no sube mu­
cho más arriba de las riberas del 
Ebro, espinazo de las recias tie­
rras aragonesas. S i trazamos una 
recta desde la desembocadura del 
Miño a la del Ebro, lo más de lo 
que queda hacia el Norte pertene­
ce ya a los dominios de la vaca. 
Dentro de la geografía patria, la 
vaca es un símbolo de los pueblos 
celtas, de las regiones verdes y 
tiernas, donde los hombres son 
capaces de cantar a coro y gustan 
de aunar sus voces bajo la fron­
da de los bosques y sobre el tapiz 
de las praderas. 

Cuanto más andamos hacia el 
norte, más extensas son las pra­
deras, más límpidos y cristalinos 
los regatos y más numerosos y 
mejor nutridos los hatos de vacu­
no. Francia cae ya de lleno en el 
área geográfica y civilizada de la 
vaca, que va convirtiéndose en 
área supercivilizada al pasar a 
Suiza o al subir a Bélgica, a Ho­
landa y Dinamarca... ¡Ahí están 
Escocia, y Gales, y la verde I r ­
landa, en prueba de lo que deci­
mos!... ¡Y ahí están, como decisi­
vo ejemplo, los Estados Unidos de 
Norteamérica, donde la leche y la 
carne de vaca son el fundamental 
alimento de aquella nación em­
prendedora y poderosa! ¡Y otro 
tanto ocurre en el hemisferio sur 

—la Argentina, Chile, Africa del 
Sur—, donde la vaca acota para 
su jurisdicción las tierras más fér­
tiles, que son, a la par, aquellas 
donde la civilización se desarrolla 
más lozana! 

Todo el discurso que antecede 
—que podría ser mucho más lar­
go—viene a cuento como introito 
para explicar nuestro orgullo de 
gallegos por ser nuestra región 
principal vivero de este animal, de 
hermosa estampa, dulce y pacífico, 
poderoso y manso, que es, a ma­
yores, pilar básico de nuestra eco­
nomía. E s a vaca—que es signo de 
civilización y riqueza—cubre por 
completo el área geográfica de 
nuestra verde y lírica tierra. 

Alguna vez, antes de ahora, he­
mos advertido el hecho significa­
tivo de que mientras en la lengua 
castellana la palabra «hacienda» 
significa el «conjunto de bienes y 
riquezas de una persona», por el 
contrario, la homónima gallega 
—«facenda»—se refiere por modo 
exclusivo al patrimonio ganadero, 
como prueba de la importancia 
que en Galicia se atribuye a la 
ganadería. E n efecto, para formar 
juicio de una labranza gallega—de 
la extensión y bonanza de sus fin­
cas—nos basta con preguntar por 
el número de vacas que hay en 
la casa: a mayor número de cabe­
zas vacunas, mayor riqueza, in-
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cluso en montes, prados y tierras 
labrantías. 

E n nuestra Galicia—donde el 
exceso de población y la falta de 
industrias que podrían absorberla 
conducen, fatalmente, hasta el mi-
nifundismo—el ganado vacuno es 
el gran recurso de las modestas 
economías agrarias. Cuando un 
labrador necesita dotar una hija, 
pagar el pasaje hacia América de 
un hijo o, tal vez, sufragar los 
gastos de una intervención quirúr­
gica, tiene que pensar en vender 
una vaca... E l patrimonio en tie­
rras suele ser menguado y difícil 
de ampliar... Las vacas, por el 
contrario, nacen y se crían en la 
casa. Por eso, en estos últimos 
años de alza progresiva en los 
precios de los artículos manufac­
turados las economías labradoras 
gallegas han podido defenderse 
atrincheradas en la ganadería. 
¡No es de extrañar , por tanto, que 

la muerte de una vaca se tenga 
por verdadera tragedia, que en 
muchos casos es causa del des­
equilibrio económico familiar! 

Mucho falta que hacer, sin em­
bargo, por nuestra ganadería: en 
primer lugar, una mecanización 
agraria adaptada al agro gallego 
—como la que existe en muchas 
regiones de Francia, Holanda y el 
norte de Ital ia—permitir ía redi­
mir una gran parte de nuestra ca-
baña de su trabajo en el campo, 
destinándola a la producción de 
carne y leche. Hoy, los animales 
más fuertes y selectos se emplean 
para tirar del antiquísimo arado 
romano o del multisecular carro 
celta. E s obvio que este ganado 
consagrado a un rudo trabajo no 
puede p r o d u c i r carne y leche 
como el de aquellos países en que 

está dedicado a este f in primor­
dial. Otro de nuestros grandes 
problemas consiste en mejorar las 
praderas gallegas a base de plan­
tas pratenses de mayor produc­
ción y rendimiento, así como am­
pliar las superficies de prado y 
fomentar los cultivos forrajeros: 
urge disponer de más recursos ali­
menticios para incrementar el cen­
so ganadero. Aparte de lo dicho, 
queda mucho por hacer en orden 
a la selección de ejemplares re­
productores (paradas de sementa­
les y centros de inseminación ar­
tificial) . 

Desde hace tiempo, en vista de 
lo que nos dictan los hechos, ve­
nimos propugnando en la prensa 
de Galicia tres puntos, sin los cua­
les no hay redención económica 
posible de nuestra amada tierra 
ni medio de atajar la triste san­
gría emigratoria. He aquí estos 
tres puntos: 1.^ L a ganadería ( E l 
incremento notorio de la cabaña 
podrá conseguirse con una urgen­
te mecanización agraria—casi an­
gustiosa ya por la falta de brazos 
en el campo—, así como por el 
incremento de los cultivos praten­
ses y un mayor cuidado en la re­
producción.) 2.° Política forestal. 
( L a madera habrá de ser, con la 
carne, el otro gran sumando eco­
nómico; pero esta política fores­
tal debe de ser para el campesino 
y no para empobrecerle, mermán­
dole sus áreas labrantías y de 
pasto. Por otra parte, esta políti­
ca sostiene a la ganadera, pues 
sin bosque—humedad y lluvias— 
no es posible la existencia de pas­
tos.) Y 3.Q Política de industria­
lización: el gran problema agra­
rio gallego — el minifundio — no 
podrá nunca abordarse mientras 

no se siga aquí una ambiciosa po­
lítica de industrialización. Sólo 
cuando la industria absorba el ex­
cedente humano que sale del cam­
po será posible reconstruir los pa­
trimonios agrícolas. ( M i e n t r a s 
tanto, las leyes que fijan unidades 
mínimas de cultivo y otras seme­
jantes son en Galicia pura quime­
ra, absolutamente descompasada 
de la realidad.) E n el fondo, el 
problema agrario de Galicia—y 
esto no es una paradoja—se re­
suelve en un problema industrial: 
no es posible una agricultura ga­
llega sin una industria gallega... 

Esto es algo de lo que nos su­
giere un comentario sobre ese ani­
mal noble, pacífico, sufrido—líri­
co y civilizado—, que son nues­
tras vacas. Esas vacas que, mu­
chas veces, encuentro por los ca­
minos de las aldeas y veo venir 
hacia mí como si fuesen a embes­
tirme; pero que pasan mansas y 
silenciosas, casi sin r o z a r m e . 
Otras veces son estas mismas va­
cas las que tiran del arado, que 
hiende la fresca besana, o arras­
tran los chirriantes carros aldea­
nos. Esas vacas que pacen o ru­
mian sentadas sobre el prado hú­
medo; esas vacas que aran y 
trabajan; esas vacas que incluso 
templan con su aliento la casa al­
deana; esas vacas, que todo lo 
dan, son la principal razón de vida 
de la Galicia labradora. L a yun­
ta, tirando del carro o del arado, 
y la quilla, que hiende y taja la 
piel del mar, son por ello los dos 
grandes símbolos de nuestra Ga­
licia... 

L u i s MOURE-MARIÑO 

P A R A v e n 

O I R B I E N 
U L L O A - O P T I C O 

Casa Central: CARMEN, 12 y 14 - Teléfono 22-52-10 

Av. José Antonio, 16 - Alcalá, 147-Av. Albufera, 12 (Fte. Vallecas) - Brava Murülo, 151 - P.0 Extremaduro, 55 
Hortaleza, 56 - Alberto Aguilera, 43 - P.0 de las Delicias, 16 - Luchana, 36 
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La Coruña en 
del Campo 

IV Feria Internadona 

El valor de los productos y artículos que se presentan, asciende 

a ochocientas mil pesetas 

E l próximo día 23 de mayo se 
abr i rá por cuarta vez a la curio­
sidad general la Fer ia Internacio­
nal del Campo, que mayestática-
mente se levanta en el recinto 
madrileño de la Casa de Campo, 
en una e x t e n s i ó n que cubre 
700.000 metros cuadrados. E l re­
ferirse aquí a l éxito alcanzado 
por las precedentes, que se vinie­
ron sucediendo, cada tres años, 
desde 1950, no tiene objeto, pero 
es obligado decir que la F . I . C. 
constituye hoy, en nuestra Pa­
tria, un marcado jalón de su pu­
janza económica, centrada, prefe­
rentemente, en torno a la agricul­
tura y sus múltiples derivaciones. 
L a Fer ia es tará abierta hasta el 
23 de junio, y a ella concurrirán 
todas l a s provincias españolas, 
contándose, además, con la cola­
boración de casas comerciales na­
cionales y extranjeras, que en los 
pabellones construidos para tales 
efectos expondrán los productos o 
mercaderías más destacados. 

No es una novedad el decir que 
para el mayor éxito de esta pró­

xima Fer ia coadyuvan las más al-
t a s representaciones nacionales. 
Agencias de v i a j e y la Renfe 
anuncian servicios especiales con 
considera b l e s bonificaciones. L a 
Renfe asegura un descuento que 
alcanza el 28 por 100 de las tari­
fas normales, y, además, se ha 
conseguido este año que este be­
neficio se extienda no sólo a los 
trenes ordinarios, correos y ex­
presos, sino incluso a los transpor­
tes de lujo, automotores térmicos, 
rápidos. Talgo y Taf. Para mer­
cancías y ganado con destino a la 
Fer ia del Campo, la reducción de 
tarifas se extiende a un 57 por 100 
sobre las tarifas ordinarias. 

L a Coruña se prepara para par­
ticipar brillantemente en esta Fe­
ria Internacional del Campo. Su 
pabellón, en forma de L , es uno 
de los más bellos del recinto. Re­
cuerda a las casas típicas del pue-
blecito marinero de Muros, y sus 
amplias cristaleras hacen pensar 
en el nombre de «Ciudad Cristal» 
con que la capital galaica es poé­
ticamente conocida. 

Consta el pabellón, en el que se 
han invertido alrededor de millón 
y medio de pesetas, de dos am­
plias plantas. Los dos palos de 
la L se cierran con un cercado de 
piedra y forman, en su interior, 
un patio de considerables dimen­
siones. E n la planta baja, y bajo 
los porches de piedra que le pres­
tan el aire típicamente regional, 
con el sello de los afamados can­
teros pontevedreses. Se visitan los 
establos, en los que se presentan 
seis escogidos toros y vacas, pro­
ducto de la riqueza ganadera de 
la localidad. A la entrada, un am­
plio bar ofrece al visitante bebi­
das y platos de saber «enxebre», 
entre los que no puede faltar la 
«pulpeira» y los sabrosos y tan 
codiciados mariscos. E n la misma 
planta van los servicios propios 
del pabellón. 

Cuidados «stands» dan luego a 
conocer a los curiosos los produc­
tos más destacados de la econo­
mía coruñesa; delicados trabajos 
de los orfebres santiagueses; en­
cajes, confeccionados por las ma-
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nos hábiles de las puntilleras de 
Camariñas; plantas de l ú p u l o , 
quesos, jamones, embutidos y de­
licados trabajos en madera del 
país, así como sus derivados; ce­
reales, huevos, pieles, miel y nu­
merosos gráficos en los que se re­
coge fielmente el desenvolvimien­
to de la provincia, en sus distintas 
facetas, y la importancia de los 
centros sindicales. Se ofrecen dia­
gramas de los Grupos Sindicales 
de Colonización para regadío y 
repoblación, almacenes - granero; 
sociedades de previsión y seguros 
mutuos de ganado vacuno, que se­
ñala el número de reses asegura­
das, que ascienden a 43.663, con 
capitales asegurados por valor de 
237.308.405 pesetas; secciones de 
crédito agrícola, por las que se 
desprende que desde el año 1952 
al 1958 se han concedido pesetas 
25.956.000; grupos sindicales de 
colonización p a r a electrificación, 
que ascienden a 128, con un nú­
mero de viviendas beneficiadas de 
7.723, y para cuyas mejoras se 
destinan 45.000.000 pesetas; e in­
seminación artificial g a n a d era, 

con sus centros primarios y se­
cundarios y número de insemina­
ciones practicadas, que ascendie­
ron en el pasado año a 32.966. 

Decíamos que en la planta su­
perior, los distintos «stands» se 
abren al público, y art íst icamente 
dispuestos se van viendo los pro­
ductos ganaderos y agrícolas. L a 
madera, c o n el correspondiente 
gráfico de repoblación forestal y 
aserraderos, y artículos labrados 
y sin labrar, ocupa uno de los lu­
gares especiales. E n otros depar­
tamentos se presentan artículos 
propios de las demarcaciones de 
los Ayuntamientos de L a Coruña, 
E l Ferrol y Santiago, y también 
se presenta, por el Departamento 
de Acción Municipal de la Jefatu­
ra Provincial del Movimiento, un 
artístico mapa, en el que se refle­
j a la labor realizada en la provin­
cia en todos los aspectos: cons­
trucción de viviendas, carreteras, 
caminos vecinales, servicios d e 
aguas y teléfonos, etc. 

L a C á m a r a Oficial Sindical 
Agraria y la Junta pro Participa­
ción de L a Coruña en la Fer ia del 

Campo, presidida por el goberna­
dor civil de la provincia, señor 
Martín Freiré, trabaja sin descan­
so en la preparación de los últi­
mos detalles. 

E s de destacar la extraordina­
ria importancia de estas Ferias 
Internacionales, que han conse­
guido, en primer lugar, un acer­
camiento entre el agro y la ciu­
dad, con las consiguientes venta­
jas para el paisano y el ciudadano. 
E l labrador, aferrado hasta hace 
muy poco tiempo a los primitivos 
métodos de trabajo, solicita hoy 
el empleo del tractor, de la sega­
dora mecánica o de la sembrado­
ra, reconociendo la utilidad de sus 
servicios y la eficiencia de las má­
quinas, que dejan muy at rás la 
pesada y tardía labor del hombre. 

A título de curiosidad podernos 
añadir que el valor de los artículos 
y productos que se presentarán en 
el pabellón de L a Coruña ascien­
de a algo más de 800.000 pesetas. 
Solamente uno de los toros que se 
exponen está valorado en 25.000. 

C. A R M E S T O 

"Lindo", es un hermoso ejemplar de 
ganado vacuno, rasa "Gallega Ruhia", 
exhibido en el Pabellón de La Coruña 
en la Feria Internacional del Campo. 

G R A N H O T E L V E L A Z Q U E Z 
150 departamentos compuesLOS de 

cuarto dé baño, dormitorio y salón 

C A T E G O R I A : L U J O 

Velázquez, 62 

T e l é f o n o 3 5 - 2 8 - 0 0 

M A D R I D 
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LA EXIMIA CONDESA 

Por V. F E R N A N D E Z AGIS 

Victoriano Fernández Asís, ilustre periodista y colaborador de MUNDO GA­
L L E G O ; nació en L a Coruña un día del mes de Santiago del año 1906. Apenas 
terminado el Bachillerato comenzó a escribir en un periódico local, «El Orzan», 
del que llegó a ser director años más tarde, entre idas y venidas a Salamanca 
para conseguir la licenciatura de Derecho. E n 1934 vino a Madrid, y por aquello 
de que L a Coruña es puerto de mar, comienza a colaborar en el periódico «El 
Sol» sobre temas navales. Luego llegó el 18 de julio de 1936. 

E n 19-lfO, cuando se fundó el diario «Pueblo», entró a formar parte de su 
Redacción y actualmente es editorialista y crítico teatral del mencionado diario. 
También en ese mismo año 19^0 ingresó en Radio Nacional y hoy ocupa la je­
fatura de los programas culturales. Desde la radio saltó también a la Televisión, 
donde sus entrevistas a los políticos y otras figuras de la actualidad han popu­
larizado su voz, su rostro y sus magníficas dotes de periodista para captar lo 
actual y lo palpitante del momento. 

Victoriano Fernández Asís ha escrito también algunos libros, entre ellos 
»Epistolario de Felipe I I sobre asuntos de mar», un ensayo crítico en dos to­
mos; «La Dragontea» y dos novelas, «Tiempo nuevo» y «Doce meses y un día», 
en colaboración con el también periodista coruñés Cipriano Torre Enciso. 

Ultimamente ha traducido y adaptado obras de teatro, que alcanzaron en 
los escenarios españoles resonantes éxitos. 

Y este año le ha sido concedido el premio «Luca de Tena». 

Aunque Galicia t e n g a raíces 
muy hondas en el tiempo históri­
co, quien verdaderamente la des­
cubrió al mundo fué «la eximio 
condesa». Los novelistas del si­
glo X I X operaban con una técni­
ca proporcionada a la sensibilidad 
de un lector todavía incapaz de 
recoger con indicaciones esquemá­
ticas un interior, un oaisaje o un 
estado de alma; de ahí que en su 
arte hubiera tantos oficios, acre­
ditados por ellos en la descripción 
de una industria, en la enumera­
ción de los muebles de una sala, 
en la pintura de una taberna o 
en el análisis de una operación 
quirúrgica. Balzac, Dickens, Tols-
toi o Galdós responden fielmente 
a esa preocupación fotográfica de 
la realidad formal, cuya versión 
sobre el papel exige múltiples co­
nocimientos técnicos. L a Pardo 

Bazán aventajó a todos. Polígra-
fa, cierto, polígrafa eminente, in­
cluso al margen de su labor crí­
tica. S i nos recluímos en su recin­
to novelesco y dejamos a un lado 
el puro valor estético de cada 
creación—es decir, las circunstan­
cias de imaginación, fantasía, ter­
nura, conocimiento psicológico, et­
cétera—, nos asombra el saber 
científico presente en su literatu­
ra y por modo singularísimo ma­
nifiesto en el estudio del «folklo­
re gallego». No hay autor, de len­
gua castellana o vernácula, cuya 
obra contenga tan extensos, com­
pletos y valiosos materiales para 
el estudio de los hombres y las 
costumbres de Galicia, tradiciones, 
leyendas, indumentaria, f i e s t a s 
campesinas, ceremonial y comidas. 
Tampoco, por supuesto, quien ha­
ya alcanzado m a y o r delicadeza 

pictórica en la asunción del pai­
saje gallego. A los personajes y a 
la tierra de Galicia dió valor uni­
versal por la difusión de sus no­
velas, traducidas a todos los idio­
mas. Galicia se hizo ecuménica en 
la obra de Emi l ia Pardo Bazán, 
que a Galicia exalta con apasio­
nada, fervorosa y continua men­
ción de amor filial . 

Doña Emi l i a se zafa en lo po­
sible de la t iranía de los persona­
jes para ofrecernos una mayoría 
de seres traspasados de las esen­
ciales cualidades gallegas; aunque 
tampoco escamotee las tintas som­
brías, porque ningún p a í s del 
mundo está arrendado a los se­
rafines y la creación literaria las 
exige. ¡Pero cuánta ventaja no 
lleva lo bueno en las novelas y 
los cuentos de la más esclarecida 
hija de Marineda! 
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Mujer de tan v i r i l entendimien­
to, sus personajes de mejor cali­
dad son los femeninos; el hom­
bre de sus ficciones suele carac­
terizarse por cierta abulia inca­
paz de soslayar el mal. Pero las 
mujeres... E n las mujeres de doña 
Emi l i a domina gallegamente la 
maternidad. Maternidad dolorida o 
burlada, en la Leocadia, de «El 
cisne de Vilamorta», con su joro-
badito «Minguitos»; en la Nucha 
de «Los pazos de Ulloa»; en la 
Dolores de «La dama joven»; en 
la Corpana, aquella desdichada 
que tenía una hija «Con Cándidos 
ojos, del violeta de la flor de lino» 
y pedía que se la quitasen, para 
no hacerla mala. Maternidad sa­
crificada en «La madre gallega»; 
maternidad ambiciosa en la del 
curita Julián Alvarez, el de «Los 
p a z o s » . Fidelidad exaltada en 
ésas y en la Carmiña de «La prue­
ba», junto a su marido leproso. 

Todavía puso más amor en los 
tipos infantiles, a quienes pinta 
casi siempre con una precoz ma­
durez de seres enfrentados antes 
de tiempo con la vida. ¡Qué gran 
galería de niños la encabezada por 
el Pepucho de «Los pazos», con 
su tierna devoción por la herma-
nita desconocida, de la que se de­
ja pegar y le construye juguetes 
o caza ranas para ella y aun le 
llama «reiniña» y «ruliña»; y es­
ta misma Manuela de «La madre 
Naturaleza»; y la Victorina de «El 
cisne», testigo inocente del desho­
nor de su padre; y Cipriana, la 
niña huérfana de Areal, que mu­
rió por querer un pañuelo; y la 
Minia de «Un destripador de an­
taño», con el pelo del color del 
cerro, que a veces hilaba, sacrifi­
cada a la superstición; y el rapaz 
de quince años, oculto de polizón 
en un arca; la niña anónima de 
«Los rizos», que no consiente en 
perderlos, ni siquiera para salvar 
su vida; y la Ildara de «Las me­
dias rojas»!... 

Mujeres enamoradas, a veces 
triunfantes, a veces frustradas y 

esquivadas en su amor, son la in­
olvidable Finafrol, la mística pas­
tora, en «Pascual López»; la Leo­
cadia, de «El cisne»; la «Suriña», 
de «Morriña», que quiere «hasta 
la hora de morir», y la misma Sa-
bel, de «Los pazos», con sus ojos 
azules, húmedos y sumisos, me­
nos mala por ella que por el am­
biente de su vida. 

¿Y dónde dejamos a ese gran 
personaje gallego que es la propia 
novelista, autorretratada en la Mi­
nia Dumbría de «La quimera», 
grande, noble, buena, un poco des­
engañada de la vida, pero apasio­
nada en su arte, que como un 
monstruo con soplo de fuego y pu­
pilas de agua marina penetraba 
todas las noches por los huecos 
del balcón consagrado a las Mu­
sas, «el historiado balcón del úl­
timo piso de la torre de Levan­
te»? Con estas palabras, la nove­
lista señala a Meirás, por tantos 
motivos convertida ya en u n a 
mansión histórica. E n l a misma 
granja de Meirás, donde firma la 
última página de «Los pazos de 
Ulloa»; «las blancas torres», en 
«Milagro na tura l» ; con el nombre 
de Alborada pasa por «La quime­
ra» ; de la gran terraza de Albo­
rada nos habla en «La mosca 
verde»... 

Doña Emi l i a incorpora el pai­
saje a la novela con amplitud, ex­
tensión y fuerza antes nunca vis­
tas. No la iguala ninguno de sus 
contemporáneos; el P e r e d a de 
«Peñas Arriba» queda muy aba­
jo; la heredan Valle-Inclán, Azo-
rín y Miró, con un sentido entre 
m u s i c a l y luminoso, descifrado 
por Unamuno. E l colorismo con­
fesado por la condesa en «Una 
pasión» le sirve para dar trascen­
dencia a l paisaje presente en su 
vasto lienzo novelesco. Galicia se 
ve ensalzada en su belleza física 
por la versión literaria de nuestra 
autora, cuyo don poético adivina­
ba que «sobre el paisaje borda­
mos nuestra emoción del momen­
to, y así la materia se transfor­

ma, se asimila a nuestro espíritu 
y adquiere realidad en él» («La 
quimera») . ¿No está Galicia en­
tera en el siguiente fragmento de 
la misma novela?: «Los últimos 
tules desgarrados de l a niebla ha­
bían sido barridos por el sol: era 
de cristal la mañana. Algo de bri­
sa: el hálito inquieto de la r ía a 
través del follaje, y a escaso, de 
la arboleda. E n los linderos, en la 
hierba tachonada de flores menu­
das, resaltaba aún la malla reful­
gente del rocío. E l seno arealen-
se, inmenso, color de turquesa a 
tales horas, ondeaba impercepti­
blemente, estremecido al retozo 
del aire. L a playa se extendía l i ­
sa, rubia, polvillada de partículas 
brilladoras, cuadriculada a trechos 
por la te laraña sombría de las re­
des puestas a secar, y festoneada 
al borde por maraña ligera de al­
gas. A la parte de tierra la l imi­
taba el parapeto granítico d e l 
muelle, conteniendo el apretado 
c a s e r í o , encaperuzado de cina­
brio.» O esta sola línea de «Bajo 
la l i ra»: «A lo lejos, la ría enros­
caba su dragón de plata.» Se hace 
más gallego el paisaje por el vo­
cabulario alegremente incrustado 
en el castellano—golpada, cedo, 
gorja, fechada, parva—y por esos 
infinitivos en «ere» de los latini­
zados campesinos: «seré», «dor­
miré», «tenere»... 

E n la fecunda pluma de doña 
Emi l i a anima también una visión 
de comedia bárbara, anterior a 
las «Comedias bárbaras»: el aire 
antiguo de los pazos (Ulloa, L i -
mioso), los ciegos, los curas, los 
hidalgos ociosos, los mendigos, las 
venganzas primitivas, la supersti­
ción y los tesoros ocultos, es de­
cir, todo el valleincianismo y su 
sucesor el tremendismo, están ahí, 
en obras como «El nieto del Cid», 
«Geórgica», «Santiago el Mudo», 
«Finafrol», la atroz «Mayorazga 
de Bouzas»... Murió hace cerca de 
medio siglo, ¡pero qué viva y pre­
sente y de hoy cuando releemos 
sus obras! 
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" D O N Q U I J O T E E N F R A N C I A " 
U n l i b r o d e A n d r é S u a r é s 

Por G O Y DE S I L V A 

Este artículo, que me permito 
ofrecer ahora al atento lector, fué 
escrito hace ya muchos años, a 
raíz de la publicación en España 
del libro de André Suarés «Don 
Quijote en Francia», traducido del 
francés al castellano, en prosa cla­
ra y fidelísima, por mi nunca bien 
llorado amigo Ricardo Baeza, re­
cientemente emigrado a m e j o r 
vida. 

Sí, fué publicado entonces, en el 
año de 1917, cuando ya la paz de la 
primera gran guerra se vislumbra­
ba, y escrito a poco este artículo 
que se me quedó olvidado en el 
fondo del cajón de mis descuidos, 
como esas cartas que se quedan 
prendidas en algún resquicio de 
cualquier buzón, llegando a su des­
tino con un retraso a veces de 
años. 

Menos mal que esta clase de ar­
tículos tienen siempre su oportuni­
dad en cuailquier circunstancia 
conmemorativa, y ninguna más a 
propósito que la de esta primavera 
de 1959, en que se celebra el 
C C C X L I I I aniversario de la muer­
te del glorioso autor de «Don Qui­
jote de la Mancha». 

Creo que fué Víctor Hugo quien 
dijo esta frase lapidaria: «La glo­
ria es el sol de los muertos». Pero 
ese sol ya no calienta al genio fa­
llecido, sino a sus herederos. 

¿Y quienes son los herederos del 
genio? 

E n realidad, todos cuantos dis­
frutamos de su riqueza espiritual, 
y mucho más aquellos que con sin­
cera devoción se constituyen en 
sus panegiristas, comentaristas y 
turiferarios. 

Y el genio de Cervantes, tan po­
co apreciado n i reconocido en su 
triste vida, es ahora, cuando ya ni 
siquiera él puede enterarse, de los 
más proclamados y m|enos discu­
tidos, aunque no le falten, como a 
Dios mismo, sus detractores. 

Lope lo fué, en su tiempo, y no 
por envidia, sino por incompren­
sión, ¿cómo, sino hubiera podido 
decir aquella necedad de :«No ha­
brá nadie tan necio que alabe a 
Don Quijote»? 

Lope de Vega, sí, y otros mu­
chos ingenios de su tiempo, cual 
aquellos siete (como los pecados) 
que formaron en Nápoles, siendo 
españoles, bajo la égida del en­
tonces virrey conde de L e m o s , 
aquella chusca «Academia de los 
Ociosos», de l a que se dice salió la 
peregrina idea del segundo «Qui­
jote», del misterioso Avellaneda. 

«No hay mayor dolor, dijo el 
Dante, que recordar el tiempo fe­
liz en la desgracia.» 

Pero mayor desventura nos pare­
ce la del genio desdeñado en vida 
y colmado de honores y alabanzas 

cuando ya su corazón se quedó 
exangüe y apagados por el soplo 
de la muerte sus sentidos. 

J a m á s la humanidad se corregi­
rá de sus yerros, y la tragedia del 
talento y el genio creadores, me­
nospreciados y desdeñados en vi­
da, por incomprensión o mala fe, 
se repetirá en todo tiempo. 

No culpemos de esta injusticia a 
aquella época únicamente, porque 
de vivir Cervantes en nuestra épo­
ca, con su carácter de digno retrai­
miento, le hubiera pasado lo mis­
mo. Por eso creemos oportuno evo­
car aquí aquel soneto mío, publi­
cado hace algunos años en el dia­
rio «A B C», y en el que quise ex­
presar la tragedia del genio in-
comprendido en su tiempo: 

A C E R V A N T E S 
—gloria póstuma— 

Estrellas de dolor, oh buen Cervantes, 
llora el cielo que ayer vió tu infortunio. 
Enero fué tu vida, que no junio, 
entre el frío desdén de los pedantes. 

No fueron para ti ni las brillantes1 
orgías del Parnaso, en plenilunio, 
ni las noches de amor, en novilunio, 
de miel y de azahar, de los amantes. 

Ni el gran Lope te dijo: ¡Gloria, hermano!, 
ni fuiste al par de él en las carrozas 
de damas principales y validos. 

Y cuando, ya apagados tus sentidos, 
te proclama su genio el mundo hispano 
ni aquel Lope lo ve, ni tú lo gozas... 

Y ahora volvamos al libro de 
Suarés que motiva este artículo, no 
publicado hasta hoy, dedicado a la 
magnífica obra del fallecido escri­
tor francés. 

«Acabamos de leer la úl t ima pá­
gina y cogemos la pluma fervoro­
samente para trazar, movidos por 
un impulso de admiración sincera, 
nuestras impresiones de esta obra 
noble y generosa que tanto honra 
a España como al espíritu crítico 
de la moderna Francia. 

E l Quijote. ¡Cuánto no se ha di­
cho en letras de molde de este l i­
bro maravilloso, por propios y ex­
traños, en ei período de los tres si­
glos que han transcurrido desde su 
aparición en ©1 cosmos de la lite­
ratura universal, como astro de 
primera magnitud, verdadero sol 
de la constelación de nuestras le­
tras patrias, a cuya luz y calor e 
influjo poderosísimo giran y viven 
tantos planetas y satélites de las 
ideas, y tantos astros errantes y 
tantas estrellas fugaces que brillan 
en la vasta zona sideral del pensa­
miento: unas por largos siglos, 
otras apenas instantes de relám­
pago ! 

Pocas obras maestras de la inte-
l i frénela humana, han sido y se­
rán, como ésta, discutidas y co­
mentadas; pocas también menos 
leídas, y, sin embargo, diríase, por 

lo que de ella se habla, que «El Qui­
jote» es el pan cotidiano de la vida 
intelectual de la raza. 

E l templo ciertamente existe; se 
ejerce el culto, pero el la t ín de la 
filosofía de esta biblia humana es 
lengua muerta para la gran masa 
de fieles que asisten por rutina a 
la ceremonia intelectual. 

«Don Quijote», la «cruz a caba­
llo, divina y escarnecida», está en 
vano erigida eternamente sobre el 
ara del sacrificio, recibiendo el in­
cienso de los oficiantes profesiona­
les, unos con noble y loable propó­
sito, como son los exégetas docu­
mentados, dedicados fervorosamen­
te a sus investigaciones concienzu­
das y disipadoras de nieblas cuya 
densidad de siglos ocultan l a cla­
ridad de los hechos; otros, ¡ay!, 
con el hipócrita pretexto de un 
sacerdocio altruista, pasan la boe-
ta, o alcancía, entre las Acade­
mias, las Escuelas, los Ministerios, 
y exponen sus bandejas a l a bue­
na fe pública, en las mesas de pe­
titorio de las ediciones arbitrarias. 

Cervantes, como Cristo, predicó 
al mundo, por amor, su doctrina; 
pero el provecho material y el ren­
dimiento de las bulas, los diezmos 
y primicias del culto instituido en 
su nombre, es para los falsos dis­
cípulos que se constituyen cuca­
mente, favorecidos por todas las 
complicidades extraoficiales, en sus 
falsos evangelistas. 

Para estos evangelistas escribió 
el «dios» este versículo, que Baeza 
cita con plausible oportunidad en 
su prólogo admirable: «Que hay 
algunos que se cansan en saber y 
averiguar cosas que, después de 
sabidas y averiguadas, no importan 
un ardite al entendimiento ni a la 
memoria.» («Don Quijote», parte 
segunda, cap. X X I I . ) 

Y no es lo peor averiguar esas 
cosas, que al fin y al cabo el saber 
puede ocupar todo el lugar que le 
venga en gana, y no está de más 
saber todo cuanto se refiere a Cer­
vantes, como a un Dante, como a 
un Shakespeare, como a un Ho­
mero, que siempre será de un in­
terés universal. 

Lo peor y lo más lamentable es 
cuando se le achacan a un Cervan­
tes propósitos e intenciones desca­
belladas, como la de intercalar sus 
quejas, lamentaciones y acusacio­
nes en sus obras y, sobre todo, eh 
el mismo Quijote, en traza ana-
gramática, como la que le achacó 
aquel obsesionado y fantasioso se­
ñor Rivero, quien con sus extra­
vagantes artículos sobre las su­
puestas memorias cervantinas, ex­
traídas, según él, por sus absurdos 
procedimientos logogríficos, de las 
mismas obras de nuestro genio in­
mortal; artículos que, publicados 
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nada menos que en el desaparecido 
gran diario madrileño «El Impar-
cial», merecieron la repulsa unáni­
me de los más sesudos y documen­
tados cervantistas de entonces, 
como lo eran Miguel de Unamu-
no, Blanca de los Ríos, Rodríguez 
Marín, Julio Oejador, Norberto 
González Aurioles, Francisco A. de 
Icaza, Miguel S. Oliver, Aurelio 
Baig Baños, Ortega Morejón, Luis 
Ruiz Contreras, González de Ame-
zúa, Narciso Alonso Cortés, Juan 
Puyol y el más autorizado de to­
dos: Menéndez y Pelayo. 

Lástima que entonces estuviera 
en sus comienzos quien caló más 
hondo, hasta la fecha, en los estu­
dios cervantistas, el señor Astrana 
Marín, porque de haber podido to­
mar parte en la réplica, con sus 
conocimientos de ahora, hubiera 
dejado confundido al iluso señor 
Rivero, quien, de todos modos, ya 
se fué con lo suyo. / 

Pero si hay, fuera de España, 
algún intérprete del «Quijote» ver­
daderamente honrado, generoso y 
sincero, para quien las palabras de 
Cervantes, arriba apuntadas, no 
fueron escritas, ése es sin duda al­
guna André Suarés. 

¡Qué entendimiento más extra­
ordinario, sutil y comprensivo! 
¡Qué exégesis la suya más acerta­
da y clarividente de l a grande obra 
hispana! 

André Suarés no es un turibula­
rio a sueldo de ninguna archico-
fradía editorial o académica. Es un 
apóstol, es un misionero cuya pa­
labra clara, entusiasta y fervorosa, 
llena de luz espiritual las bóvedas 
del templo. A su voz, sin duda, el 
dios escarnecido, caballero en su 
escuálida quimera, habrá vertido 
sobre la incomprensión y la injus­
ticia humanas, y sobre el egoísmo 
profesional, las primeras lágrimas 
de ternura y de agradecimiento. 

Asombra ver cómo un hombre de 
distinta patria, que apenas conoce 
nuestra lengua madre y a cuyo 

claro entendimiento sólo puede lle­
gar la obra maestra de Cervantes 
por el reñejo más o menos fiel de 
una simple traducción, pudo com­
penetrarse de tal modo con l a en­
t r aña del libro; hacer, por decirlo 
así, el estudio anatómico y el aná­
lisis psíquico más concienzudos y 
perfectos del «Quijote», diciendo 
sobre él las palabras más sabias y 
acertadas que se han dicho jamás 
sobre esta obra profunda, de la­
bios aptos y eruditos extranjeros. 

Sólo por un singular fenómeno 
de compenetración se explican mi­
lagros semejantes. 

E l libro de Suarés, leído y apre­
ciado en toda Francia, fué pron­
to conocido y apreciado en todas 
partes. 

España debe ser la primera en 
admirarlo y consagrarlo como se 
merece, porque ella es la primera 
enaltecida. 

España, madre fecunda de una 
raza nueva (y muy antigua), que 
tiene su aurora en el Continente 
Occidental, donde l a civilización 
moderna afluye incesantemente en 
caravanas sucesivas, no debe per­
der la ocasión de propagar su mer­
cado espiritual con la difusión de 
aquellas obras que más la acredi­
ten y engrandezcan en la conside­
ración de los demás pueblos, espe­
cialmente los de su lengua y ori­
gen. 

Tenemos la misión sagrada de 
la reconquista espiritual de la raza, 
dispersa en tierras fraternas. 

Para esto, nada como la idea ge­
nerosa y redentora cabalgando en 
la palabra alada. Don Quijote, hu­
manitario y sentencioso, yendo en 
cruzada caballeresca sobre el pegar 
so de su ideal. 

No- hay que desencantar a Dul­
cinea, porque Dulcinea no es la 
lugareña obtusa y zafia, sino la 
noble y fermosa dama de los altos 
pensamientos. 

Dulcinea es para el caballero 
andante toda la Humanidad, que 

él imagina y adorna con las más 
bellas formas y las cualidades mo­
rales más sublimes. 

Ahora, Don Quijote lucha en la 
gran Mancha de la desolación hu­
mana y, según Suarés creía enton­
ces, Don Quijote luchaba en la 
primera gran guerra de parte de 
Francia y sus aliados, para defen­
der la causa de la humanidad do­
liente. He aquí sus palabras: 

«Don Quijote conduce nuestra 
batalla. E l es quien se arroja so­
bre los molinos de la ciencia y la 
barbarie para libertar a Bélgica 
torturada y a Servia arrastrada 
por los cabellos, dos nobles herma­
nas en suplicio. E l es quien desafía 
a todos los gigantes. Francia lo 
ama y no duda de E l . Tienen los 
mismos Dioses y el mismo horror 
al malvado: el demonio es el mal 
que se da la razón a sí propio.» 

Sin estar nosotros completamen­
te de acuerdo con Suarés sobre este 
punto, no dejamos de admirar pro­
fundamente su obra y proclamar 
sus excelencias. Libros como éste, 
hechos para honrar a un pueblo y 
a una literatura vecinos, honran 
también muy altamente al propio 
pueblo y la literatura a que perte­
necen. Por tanto, en esta ocasión, 
Francia y España son igualmente 
enaltecidas por una inteligencia 
excelsa: la de André Suarés, que 
puso noblemiente su pluma diestra 
y sabia al servicio de Francia y en 
loa de España. 

Suarés, intérprete feliz del libro 
tutelar de nuestra raza, halló a su 
vez aquí, entre nosotros,a su dig­
no intérprete: Ricardo Baeza. 

«No hay memoria que el tiempo 
no acabe», dice Cervantes en el 
Quijote.» 

Pero si el tiempo puede apagar 
la memoria de Don Quijote de la 
Mancha, tendrá que apagar tam­
bién en el recuerdo humano la me­
moria de la misma España, que vi­
virá mientras el mundo exista, 
•Deo volante! 
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LA HIJA DEL RABI 
EMILIO GONZALEZ D E H E R V A S 

A D. Ramón Menéndez Pidal. 
¡Encanto de viejos siglos 

con sabores sefarditas! 
¡ Cofradía aceitunera! 
¡Sinagoga rabilera! 
¡Graciosa Fuente Chiquita! 

Y como piedra preciosa, 
engarzada airosamente, 
ese monolito rosa 
llamado «Machón del Puente». 

E ra Hervás, en su albedrío, 
un joven pueblo judío, 
con las mismas casas chatas, 
tortuosas y baratas 
que ahora veis. 
Agrupadas, allá abajo, 
hacia donde pasa el río. 
No existía L a Corredera, 
ni la Plaza, ni el Convento, 
que eran campos de trabajo; 
el pueblo se componía 
de esas casas milenarias, 
que forman la Calle abajo. 

Aquellos hombres semitas, 
giróvagos por decreto, 
fundaron un pueblo sano 
entre olivos y viñedos. 

Ellos, de nariz picuda 
—judíos de mal agüero—. 
Ellas, de caras divinas, 
con ojos color de cuervo. 
Ellos trabajan las viñas, 
los olivos y los huertos. 
Ellas cuidan de los hijos, 
de la casa y del puchero. 
Nada alteraba la paz. 
Todos vivían contentos. 
Tenían su Sinagoga, 
su Rabí y su Rabilero. 

Pero un día, por caminos 
olvidados de herraduras, 
unos cristianos vinieron. 
Llegaron de la Galicia 
donde Sant-Yago, sufriendo, 
enseñaba al pueblo hispano 
los mandamientos del Cristo 
que en el Gólgota, muriendo, 
perdonaba a sus verdugos 
por no saber lo que hicieron. 

Lo primero que edifican, 
estos cristianos gallegos, 
es una iglesia sencilla, 
donde un santo sacerdote 
siembra preciada semilla 
renovando el Sacrosanto 
Sacrificio de la Misa. 

Los judíos no podían 
soportar este recuerdo, 
por traer a su memoria 
el deicidio de otro tiempo. 
Y huyendo de estos cristianos, 
con un odio manifiesto, 
evitaban los domingos 
cualquier contacto con ellos. 

Pero un domingo de otoño, 
con sabor de vino nuevo, 
pasos de mujer judía 
por un camino se oyeron. 
Los oyó un mozo valiente, 

cristiano de pelo en pecho, 
que desde el Risco bajaba 
hacia la Fuente Chiquita 
su plenitud de soltero. 

L a tarde preagonizada 
anaranjando los cielos. 
Y dos nubes, como dos 
piñas en ascuas, 
incendiaban caprichosas 
el encuentro. 

L a judía y el cristiano 
ya se han visto desde lejos. 
E l cristiano y la judía 
llevan dos presentimientos. 
Casi al medio del camino 
los dos se paran en seco. 
El la espera, temerosa, 
del cristiano un mal momento. 
Pero viendo la belleza 
de aquella mujer de ensueño, 
él se acercó lentamente 
mirándola y sonriendo. 

—¿Sois forastera?, pregunta 
el mozo, sin más rodeos. 
Y con voz balitadera 
de gacela acorralada 
ella contesta sin miedo: 
—Soy judía de este'pueblo, 
y mi padre es el Rabí, 
que vive en el Rabilero. 
—¿Y cómo siendo judía 
dejaste hoy tu quehacer?... 
E l l a responde mimosa: 
—Porque quería saber 
de vuestros ritos y rezos; 
soy curiosa y soy mujer. 

E l mozo siente crecer 
sus ansias de apostolado 
y así dice sin , querer 
con su voz de iluminado: 
—Yo mismo podré enseñarte 
nuestra religión cristiana, 
sus encantos y alegrías. 
Verás cómo Jesucristo 
fué el verdadero Mesías. 

Así comenzó el coloquio 
de un amor casi divino 
entre razas tan distintas. 
Y cuando duerme la aldea, 
cristianos y sefarditas, 
el Amor de los amores 
triunfa en la Fuente Chiquita, 

Pero un judío celoso, 
que estas citas sorprendía, 
miente, envidioso, al Rabí, 
diciendo que una judía 
cuenta secretos de raza 
a los cristianos de arriba. 

Y al padre llevó a la Fuente 
a comprobar su falsía. 
Y el padre, inocentemente, 
prepara cruel felonía. 
Son las doce de la noche 
—¡clara noche de alegría!— 
cuando el alma de la hebrea, 
por la fuerza del amor, 
a Cristo se convertía. 

Y a las doce de la noche, 
cuando el aire se dormía, 
bajo cielos de cristales 
dos puñales relucían. 

Fueron siete puñaladas 
las que troncharon dos vidas, 
bordando con mil rubíes 
el frontiscipio inclinado 
de aquella Fuente Chiquita. 

¡Ay, calle del Rabilero, 
que tu propia sangre tiras! 
¡Ay, por la calle del Vado 
cómo lloran las judías! 
¡Ay, Rabí del Rabilero, 
¿qué has hecho de la tu hija? 

Como flecha emponzoñada 
pronto llegó al sacerdote 
la tan macabra noticia, 
y, estoico, humilde y valiente, 
el venerable eremita, 
vistiendo ornamentos negros, 
bajó a la Fuente Chiquita. 

Todos esperan, cobardes, 
venganzas incontenidas. 
Pero al quedar silenciosa 
la tremenda gritería, 
con voz grave y dolorosa 
así dijo el sacerdote 
a la absorta judería: 

«Sabed que a Cristo matasteis; 
al verdadero Mesías. 
Sabed que aquí nuevamente 
Cometisteis injusticia 
matando a estos dos cristianos, 
porque ella fué convertida. 

L a justicia de los hombres 
castigará al homicida, 
mas yo apelo a la de Dios, 
por ser más justa y divina. 
Y pido por esta sangre 
de mártires, inmolada, 
la conversión de vosotros 
a la religión cristiana.» 

E l aire envolvió responsos. 
E l silencio atenazaba. 
Un cielo con nubes negras 
el pueblo entero enlutaba. 
Y mientras cantaba el coro: 

«Dies iré, dies illa...», 
un milagro transformaba 
a toda la judería, 
que a gritos inacabados 
y arrastrando sus rodillas 
cual dantescos alocados 
¡bautismo, por Dios!, pedían. 

Han pasado muchos siglos 
de esta tragedia inaudita 
ocurrida junto al puente 
que hay en la Fuente Chiquita. 
Mas sobre el puente de piedra, 
como preciado florón, 
un monolito, «El Machón», 
al hervasense recuerda 
que el odiar es inhumano 
y al prójimo debe amar 
para sentirse cristiano. 

Y aquí termina el romance, 
con su triste gran verdad, 
del cristiano y la judía 
que convirtieron a H E R V A S . 
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«VIEJOS AMIGOS» 
JOSÉ MARÍA B A S A N T A B A R R O 

4 

Sobre si primero han sido los 
bebedores que los abstemios, to­
davía hay dudas. E s indudable 
que se complementan en sus res­
pectivas obstinaciones. L a Ciencia 
ha estado siempre de parte de los 
abstemios. Los otros hubieron de 
contentarse con algunas citas ex­
traídas de libros sagrados, alguna 
literatura y con la ayuda consi­
derable del floklore. Las armas 
de los bebedores, las que emplea­
ban para su defensa, no eran muy 
contundentes que digamos. Algu­
no musitaba: «Bonum vinum lae-
tificat cor hominis.» Había quién, 
más enterado, se atrevía a recor­
dar: «Exultatio animae et cordis 
est vinum modérate potatum.» L a 
recomendación de Pablo de Tarso 
a Timoteo era considerada tam­
bién como un buen argumento de­
fensivo. Los que no llegaban a 
penetrar en los latines, todavía re­
currían a algún epigrama: 

Dijo a la rana el mosquito 
desde una tinaja: 
«Más vale morir en el vino 
que vivi r en el agua.» 

Y al folklore afluían innumera­
bles dichos que, con su gracia, l i ­
beraban de mayores preocupacio­
nes. Lo cierto es que los bebedo­
res nunca se han esforzado dema­
siado en su defensa. Asistían, ató­
nitos, a los razonados ataques de 
los abstemios, cargados de termi­
nología científica y con erudición 
cuantiosa. Su postura parecía res­
ponder a un: ¡Bueno! ¿Y a nos­

otros, qué?, como resumen de su 
indiferencia y que expresaba, a l 
mismo tiempo, su firme propósito 
de seguir adelante... 

E n los tiempos en que vivimos 
ha llegado el momento en el que 
han de sufrir una revisión los 
principios por los que se han sig­
nificado los amigos y enemigos 
del vino. L a declaración contenida 
en el informe dirigido por el Alto 
Comisario de la Acción contra el 
Alcoholismo al Gobierno francés, 
absuelve al vino de todas las vitu­
peraciones a que fué sometido y 
afirma rotundamente que es muy 
grande y favorable su consumi­
ción y no de modo irregular, sino 
periódico. Es ta declaración repre­
senta a las últimas conclusiones 
de un proceso lento en pro de la 
defensa del vino. 

L a Facultad de Farmacia de 
Burdeos había estudiado la mar­
cha de los ejércitos del gran cor­
so por países que sufrían terribles 
epidemias y habían considerado el 
hecho de que los soldados no su­
frieran estas enfermedades en la 
proporción que era de esperar; la 
consumición de vino tinto fué la 
explicación a tan interesante fe­
nómeno. Posteriormente se com­
probó que los gérmenes del cóle­
ra eran destruidos por una peque­
ña dosis de vino, e igual suerte 
corrían los bacilos del tifus y has­
ta los colibacilos. Por fin, el doc­
tor Portman dijo algo así como 
que ya era hora de suspender la 

campaña contra el vino y recono­

cer su poder bactericida. E l vino 
es, pues, un poderoso antibiótico 
que habrá de ser tenido en cuen­
ta de forma más seria que hasta 
ahora. 

Así las cosas, es necesario y 
urgente una clasificación de los 
vinos de nuestra tierra. Como an­
tibiótico de más amplio espectro 
se nos antoja que permanecerá 
siempre el insigne Ribero, a l que 
no será difícil atribuir, además, 
meritorias propiedades coloidales 
y, aun sin ellas, constituirá algo 
así como la cloromicetina de los 
vinos. 

Afortunadamente, un odontólo­
go de L a Estrada, ducho en l a 
preparación de albariños, podrá 
hacer el parangón de los especí­
ficos que existen actualmente en 
el mercado de antibióticos con las 
diferentes clases de vinos de la 
región. Seguramente equiparará 
los albariños a la penicilina, aca­
so un poco llevado de una pasión 
siempre disculpable. Encont ra rá 
con seguridad y rápidamente las 
equivalencias en fármacos del es-
padeiro de Salnés, del Arnoya, del 
Valdeorras, del Rosal y del vino 
de Betanzos. Esperamos que le 
merecerá un trato especial el es­
pumoso del condado de Salvatie­
r r a y hal lará también para él un 
feliz equivalente. Sería de desear 
que no olvidase ningún caldo en 
bien de la salud de todos los pai­
sanos... Retirosa, Temperán, el de 
Darbo, el de Donán... ¡Una lista 
interminable, pero confortadora! 
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Por lo que respecta a los be­
bedores, después de las últimas 
comunicaciones científicas, toda­
vía no se les ha oído ninguna es­
tridencia. Permanecen a n t e la 
nueva y, al parecer, definitiva vic­
toria con análoga imperturbabili­
dad con la que sorportaron las 
agudas invectivas de los abste­
mios; pero y a tienen la Ciencia de 

su parte para siempre, y esto les 
animará, sin duda, a seguir be­
biendo con la misma fe que han 
tenido siempre en las extraordi­
narias cualidades terapéuticas del 
vino, aun ignorando el informe de 
las Facultades de Burdeos, a las 
que, si bien a 'priori, se les podría 
tachar de partidistas, semejante 
infundio no resistiría la primera 
embestida. 

Por sí las divagaciones anterio­
res pudieran cobrar una mayor 
importancia, sólo nos resta con­
fesar que les han sido ofrecidas 
por un abstemio, que acaso por su 
influencia, ve en peligro la solidez 
de s u s convicciones anteriores, 
porque eso de la profilaxis es una 
cosa muy seria. 
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Doña Isabel Valverde Bas y su esposo, 
don Luis Baz Salas 

MADRID.—Ante . el altar mayor 
de la iglesia de San Agustín se ha 
celebrado la boda de la bella seño­
rita Isabel Valverde Bas con don 
Luis Baz Salas, ingeniero de montes. 

L a iglesia aparecía iluminada y 
bellamente adornada con profusión 
de flores. 

L a novia, que lucía un precioso 
traje, hizo su entrada en el templo 
dando el brazo a su padre y padrino 
de ceremonia, don Bienvenido Val-
verde Prado, y el contrayente ofre­
cía el suyo a su madre y madrina, 
doña Elena Salas Dorado. 

Bendijo la unión el párroco y fun­
dador de esta nueva parroquia ma­
drileña, don Avelino Gómez Ledo, 
ilustre literato y poeta, correspon­
diente de la Real Academia Gallega, 
quien dirigió a los contrayentes una 
maravillosa plática llena de doctrina 
y sentido evangélico. 

Firmaron el a c t a matrimonial 
como testigos, por parte de la no­
via, su tío don Angel Valverde Pra­
do, sus primos don Jesús Valverde 
Viñas, don José Valverde Alonso, don 
Jesús Valverde Alonso y su hermano 
don Manuel Valverde Bas. Por parte 
del novio firmaron su padre, don Se­
bastián Baz Govea; don Antonio 
Martín Ruiz, teniente coronel; su 
hermano don Jesús Baz Salas, ayu­
dante de ingenieros de telecomunica­
ción, y don Joaquín Lucas Lucas, te­
niente coronel. 

Finalizada la ceremonia, los nu­
merosos invitados fueron obsequia­
dos en lá finca familiar con un es­
pléndido lunch. 

E l nuevo matrimonio salió en via­
je de luna de miel por varias pro­
vincias del sur de España y el ex­
tranjero. 

Por don Eugenio Bañóbre y su es­
posa, doña Elena Fernández Muiño, 
y para su hijo Eugenio Bañóbre Fer­
nández, ingeniero de caminos, ha 
sido pedida en Nules {Castellón de 
la Plana) a los señores de Nébot 
Miró la mano de su bella hija Ma­
ría Teresa. 

Entre los novios se cruzaron valio­
sos regalos, quedando señalada la 
boda para la segunda quincena del 
mes de junio próximo. 

B O D A S 
MUGARDOS.—En la iglesia pa­

rroquial de San Julián se ha cele­
brado el enlace matrimonial de la 
señorita Antonia Piñeiro Rodríguez 
con el joven don Jesús Lamas López. 

Fué padrino de ceremonia don An­
tonio Lamas López, hermano del no­
vio, y madrina, la señorita Antonia 
Montero López. Bendijo la sagrada 
unión el párroco, don Jesús Blanco 
y Blanco. 

Testificaron el acta don José Luís 
Otero, don Imeldo Pita Rodríguez y 
don Manuel Piñeiro Pose. E l nuevo 
matrimonio salió en viaje de novios. 

VIGO.—En la iglesia parroquial 
de Santiago el Mayor santificaron 
sus amores la señorita Margarita 
Ribas Domínguez y don Alberto A l -
varez González, ingeniero industrial. 

Apadrinaron a los contrayentes la 
madre del novio, doña Floriana Gon­
zález Andréu, y don Fernando R i ­
bas Barreras, padre de la desposada. 
Ostentó la representación judicial 
don Bernardo F . Castro Pérez. 

Firmaron como testigos, por parte 
de la novia, su abuelo don Francisco 
Domínguez Monleón; sus tíos, don 
Juan Ribas Barreras, don José Ma­
ría Ribas Barreras, don Alvaro Do­
mínguez Baraja y don Juan Díaz de 
Guevara, don Rafael López Costas y 
don Pedro Núñez Pequeño. Por par­
te del novio, su padre, don Moisés 
Alvarez O'Farril; su hermano, don 
Moisés Alvarez González, don Ade-
lardo Martínez de Lamadrid, don 
Aníbal Santana López, don Isaac 
R. Roura, don Gabriel Maestú Ro­
dríguez, don Severo de Vicente y don 
Alfredo Domínguez. 

A los acordes de la marcha nup­
cial, la joven pareja salió del tem­
plo, que aparecía bellamente ador­
nado con profusión de flores. L a no­
via lucía un elegante vestido de en­
caje con velo de tul ilusión. 

Los numerosos invitados fueron 
obsequiados con un aperitivo-lunch 
en el Gran Hotel. 

E l nuevo matrimonio, que fijará 
la residencia en Vigo, salió en viaje 
de luna de miel hacia el extranjero. 

16—MUNDO GALLEGO 

Biblioteca de Galicia



A R T E 
E l tenor Carmelo Parada Bouyet 

dio un concierto en el salón de ac­
tos del Centro Gallego, en el que 
alcanzó un resonante éxito, con un 
programa en el que figuraban obras 
de Gounod, Serrano, Rodrigo, Pérez 
F r e i r é , Innocenzi, E . di Capua, 
R. Falvo, Puccini, Caccini, Gluck y 
Leoncavallo. 

Fué acompañado al piano por la 
profesora Mari Merche Ibáñez. 

A l final de cada actuación, lo mis­
mo que al terminar el concierto, el 
público le tributó una calurosa ova­
ción. 

En el intermedio, la señorita Ma­
nolita Marín dió un recital de poe­
mas. L a velada ha resultado muy 
brillante. 

E l tenor Carmelo Parada Bouyet 
fué becario de la Diputación de L a 
Coruña y del Distrito Universitario 
de Santiago de Compostela. 

E l 30 de septiembre de 1957 ha 
estrenado en L a Coruña la zarzuela 
«La canción de Zoraida», de Igle­
sias de Souza y Rodrigo A. de San­
tiago, en la que alcanzó un gran 
éxito de público, prensa y radio. 

E n el curso de 1957-1958 ha al­
canzado el primer premio de canto. 
Después de una gira artística por 
Galicia, ha venido a Madrid para 
continuar sus estudios. 

Luis de la Fuente, tenor lirico 
sprinto, al regreso1 de Italia, en don­
de sus actuaciones han merecido los 
más cálidos elogios, dió un recital 
en el Centro Gallego, en el que ac­
tuó también la notable tiple ligera 
María Antonia G a r c í a Valiente, 

acompañados al piano por la profe­
sora Encarnación Salas. 

E l programa de este recital estaba 
compuesto por obras de varios auto­
res y maestros famosos, como Bixio, 
Granados, Denza, Donizetti, Serrano, 
Verdi, Puccini, Arrieta, Leoncavallo, 
Arditi y otros españoles y -extran­
jeros, i i i 

E l público aplaudió calurosamente 
la actuación de estos jóvenes can­
tantes, que obtuvieron un gran éxi­
to. E l recital resultó brillantísimo, 
mereciendo los más encomiásticos 
elogios de la selecta 'concurrencia, 
que llenaba totalmente los salones 
del Centro. 

Luis de la Fuente comenzó sus es­
tudios de canto al mismo tiempo que 
terminaba sus estudios de profesor 
mercantil. Estudió con el profesor 
don Agustín Rivas canción selecta y 
algo de zarzuela durante tres años. 
Fallecido este profesor, empezó a 
dar clases con don Antonio Cuarte-
ro. E l verano de 1957 marchó a Ve-
necia para hacer un curso de verano 
en el Conservatorio Benedetto Mar-
cello con María Carboné, ex cantan­
te, profesora titular de los Conser­
vatorios G. Verdi, de Milán, y Be­
nedetto Marcello, de Venecia. 

Los profesores supieron apreciar 
la belleza de la voz y las grandes 
facultades para ql canto lírico de 
Luis de la Fuente, estimulándole en 
sus estudios. 

Actuó repetidas veces en la radio 
junto a figuras como Gracia de Tria-
na, Isabelita Sánchez, Jorge Cardoso, 
Jorge Sepúlveda, Imperio de Triana, 
Diana Márquez, etc. Dejando última­
mente sus actuaciones en la Radio 
para cantar en conciertos. 

Luis de la Fuentfe actuó ya en tres 
ocasiones en el Centro Gallego con 
gran éxito. 

Carmelo Parada Bouyet 

Luis de la Fuente 

E l jovan violinista vigués Gerardo 
Gómez Casáis, en un concierto patro­
cinado por "L'Ecole Nórmale de Mu-
sique", correspondiente al premio " L i -
cence de Concert" del año 1958, ha 
conseguido un gran éxito en el tácita] 
dado en París con un programa de 
alto nivel. 

Muy aplaudido, tuvo que bisar algún 
tiempo de la partitura de concierto 
y otra, fuera de programa. 

La critica parisiense ha dedicado a 
este concierto c.o Gómez' Casáis elogios 
de gran concertista, en el que el ar­
tista gallego demostró muy buena téc­
nica; "lo ha demostrado llevando a 
buen término un programa muy duro", 
dice "Le PigarcT. "L'aurore" dice: "La 
facilidad ce su técnica, una bella so­
noridad, un estilo y una musicalidad 

que han sacado de las fuentes de en­
señanza de madame Yvonne Astruc 
las bases más seguras, merecen aten­
ción." Y así, todo un importante sector 
ce la Prensa parisiense abunda en 
estos conceptos elogiosos sobre la téc­
nica, la sensibilidad artística y las 
dotes de concertista de Gerardo Gó­
mez Casáis. 

En el año 1955, Gerardo Gómez Ca­
sáis alcanzó el premio SARASATE 
en el Conservatorio de Madrid, y con 
tal motivo dió un concierto en el Cen­
tro Gallego, en el que consiguió tam­
bién un resonante éxito. 

MUNDO GALLEGO felicita a este 
artista vigués y le desea que sus éxitos 
sigan abriéndole los anchos caminos 
del triunfo. 
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revista oral 

M U N D O G A L L E G O 
En el salón de actos del Centro 

Gallego, el «Aula de Arte» presentó 
la edición oral de la revista «Mun­
do Gallego», dedicada al tema «Las 
brujas del lugar». Hizo la presenta­
ción el vicepresidente del Centro, 
don Faustino Velloso Pérez Bata­
llón, que se refirió a la personalidad 
del escritor e investigador don Pa­
blo de Fuenmayor Cordón, marqués 
de Surco, autor de esta interesante 
sección de la revista. A continua­
ción, la recitadora Eloisa Montalvo 
recitó el «Romance de lobos», de Mi­
guel de Castro, y «Estival», de Ru­
bén Darío. Cristina Montero, «La mi-
lana», poema de Arturo Cuyás de la 
Vega, y la niña Maraví de Castro 
recitó «Una vieja chispera» y «Una 
real hembra», de José López Silva. 

En la segunda parte, el director de 
la revista, don Manuel Fraga de Lis, 
trató del tema «Las brujas en el 
mundo gallego», en el que dijo que 
el tema no tendría sentido hoy si no 
fuera casi únicamente como estudio 
de una cultura y rastros de una ci­
vilización de épocas anteriores al 
cristianismo, prácticas de tiempos en 
las que la ciencia no habia aún estu­
diado ciertos psíquicos, que más re­
querían el tratamiento científico que 
ya hoy la medicina ha prescrito para 
estos psicópatas y no posesos. Las 
«brujas» y las «melgas» son hoy, en 
todo caso, sacerdotisas de unas prác­
ticas en las que ya nadie cree. Des­
pués, las recitadoras Carmen Palme­
ro y Cristina Montero recitaron el 

«Coloquio de los perros», de Cervan­
tes (anotaciones en verso de Torres 
Villaroel, Castillo Solórzano y Lope 
de Vega); la niña Mika de Castro, 
«La princesa Amor» y «En delantera 
de grada», de Cristóbal de Castro; 
Cristina Montero, «Desde mi celda», 
de Bécquer, y «Miedo en la aldea», 
de Miguel de Castro, terminando el 
acto con «El campanario de las bru­
jas», de Emilio Carrere, recitado por 
Carmen Palmero. 

E l público aplaudió calurosamente 
todas las páginas de la revista y 
los recitales. A l final, las señoritas 
fueron obsequiadas con magníficos 
«prendidos» de claveles, y por últi­
mo, el Centro Gallego les obsequió 
con una copa de vino español. 

m u n d o g a l l e g o 

En el Círculo de Bellas Artes, el Centro Gallego 
ha ofrecido un banquete a don José Caamaño Bour-
nacell, con motivo de haber sido galardonado su 
libro «Historia de la Policía» por la Dirección Ge­
neral de Seguridad en el concurso convocado con 
motivo del L aniversario de la Ley fundacional de 
la Policía gubernativa. 

Presidieron el acto, con el agasajado, los vicepre­
sidentes del Centro, don Jaime Alfonsín Castre, 
los y don Faustino Velloso Batallón, así como los 
académico, don Dalmiro de la Válgoma y don Gei^ 
vasio Velo y Nieto. Asistieron al almuerzo, celebra­
do con este motivo, numerosos paisanos y compa­
ñeros de profesión del señor Caamaño. 

A los postres, el directivo señor Cendán Pazos 
dio lectura a las numerosas adoesiones y a con­
tinuación, el señor Velloso Pérez Batallón, en re­
presentación del señor Lobo Montero, presidente del 
Centro, pronunció unas palabras para ofrecer el 
acto; habló también el señor Velo y Nieto. Final­
mente, el señor Caamaño dió las gracias con emo­
cionadas palabras y el acto terminó con la interven­
ción del marqués de Casa Pardiñas, que después 
de hacer alusión al homenaje y al señor Caamaño, 
objeto del mismo, contó unas graciosas anécdotas. 
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L A CORUÑA 

E l nuevo Alcalde del Ayuntamiento de L a Co-
ruña, don Sergio Peñamar ía de Llano, ha tomado 
posesión del cargo, para el que recientemente ha 
sido nombrado por el Ministro de la Gobernación, 
en un solemne acto celebrado en el Palacio Muni­
cipal. 

H a sido nombrado Secretario del Gobierno Civ i l 
de L a Coruña don Claudio de la Fuente Oregul. 

E l señor De la Fuente Oregui era Jefe de Admi­
nistración del Gobierno Civi l de Guipúzcoa y ante­
riormente ejerció durante quince años las mismas 
funciones en el de Salamanca. E s , por tanto, un 
funcionario de relevantes méritos y servicios. 

S A N T I A G O 

L a Cancillería de la Orden de Alfonso X el Sabio, 
de acuerdo con las circunstancias y méritos rele­
vantes que concurren en el profesor don Francis­
co Luis López Carballo, Director de la Escuela de 
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Maestría Industrial de Santiago, ha dispuesto su 
ingreso en la Orden, con la categoría de Enco­
mienda. 

Dicha concesión ha sido gratamente recibida por 
sus compañeros de claustro y en general por toda 
la clase trabajadora de la comarca santiaguesa, 
que sabe valorar la labor del señor López Carballo 
en el desrrollo de los planes de Formación Profe­
sional. 

Por el Ministerio de la Gobernación ha sido nom­
brado Alcalde de E l Ferrol del Caudillo don José 
María López Ramón. 

Don José María López Ramón nació en Santiago 
de Compostela el 19 de abril de 1916. Estudió De­
recho en la Facultad de Santiago. E s comandante 
de Artillería, con destino en el Regimiento de su 
arma número 2, de guarnición en E l Ferrol, a cuya 
unidad pertenece desde 1945. E s d i r e c t o r de 
E F E - 1 5 , Radio Ferrol, y desde 1950 colaborador 
del diario «El Correo Gallego». Hace meses obtuvo 
el premio «Sofía Casanova», instituido por el Go­
bernador civi l de la provincia para trabajos publi­
cados en la prensa provincial, por un artículo apa­
recido en «El Correo Gallego». 

Tomó parte en la Guerra de Liberación, estando 
en posesión de la Cruz de Guerra, Cruz Roja y Me­
dalla de la Campaña. 

E n el número de MUNDO G A L L E G O del pasado 
mes de marzo colaboró con un magnífico reportaje 
sobre la Semana Santa de E l Ferrol. Reciba, pues. 

Después de jurar el cargo como Gobernador civil de 
la provincia de Pontevedra, el Excmo. Sr. don Rafael 
Fernández Martínez, es cumplimentado a la salida del 
despacho del Director general de Administración Local, 
en el Ministerio de Gobernación, por el Director de 
MUNDO GALLEGO, al que hizo unas declaraciones, 

publicadas con esta ocasión en el "Faro de yígfo". 

nuestro colaborador y paisano la más cordial feli­
citación por este honroso cargo de Alcalde de E l 
Ferrol del Caudillo, en el que le deseamos los ma­
yores éxitos en favor de tan ilustre y laboriosa 
ciudad departamental. 

Su Santidad Juan X X I I I ha concedido a don Matías 
de úñate López, marqués de Ugena, la gran cruz de 
la Orden Militar del Santo Sepulcro de Jerusalén, en 
la que ingresó hace cincuenta y dos años. 

Este nuevo honor le ha sido concedido a nuestro 
ilustre paisano al cumplir sus bodas de oro matrimo­
niales, rodeado de sus hijos y 31 nietos. Ha sido pa­
dre de IJf hijos, de los cuales le viven siete. 

Don Matías de Oñate nació en Sarria (Lugo) el 
25 de agosto de 1885 y pertenece a la Familia Noble 
Pontificia como camarero secreto de capa y espada, 
cargo que ha desempeñado ya en los cuatro últimos 
pontificados. 

P O N T E V E D R A 
Los Alcaldes y Jefes provinciales de los 62 Mu­

nicipios de la provincia han rendido un emotivo 
homenaje al Gobernador Civi l y Jefe Provincial 
del Movimiento, Excmo. Sr. D. Rafael Fernández 
Martínez, en ocasión de haberse cumplido el tercer 
aniversario de su toma de posesión al frente de los 
destinos de la provincia. 

E n el salón de actos de la Jefatura del Movi­
miento se reunieron, además de todos los Alcaldes 
y Jefes locales, los consejeros provinciales y per­
sonalidades de la vida pontevedresa, así como el 
Director gerente del Banco de Crédito Local de 
España, don José Far iña Ferreño. 

Inició el acto el alcalde de Vigo, que, en repre­
sentación de todos los de la provincia, pronunció 
unas palabras para ofrecer al señor Fernández Mar­
tínez el homenaje de gratitud por la ayuda cons­
tante que en los tres años que lleva al frente de la 
provincia viene prodigando a los Ayuntamientos. 

Habló después el Subjefe provincial y el Presi­
dente de la Diputación, para sumarse al homena­
je. Y , por último, el señor Fernández Martínez pro­
nunció un elocuente discurso de gratitud. Siendo 
muy aplaudido y felicitado por todos los asistentes 
a este emotivo y brillante acto. 

También en el salón-despacho del Gobernador 
Civi l en Vigo le fué tributado al señor Fernández 
Martínez con este mismo motivo otro cálido home­
naje por los Jefes de los distintos Sindicatos pro­
vinciales, presididos por el Delegado sindical, don 
José Luis Galovart García, quien le expresó la sin­
cera felicitación de todos. 
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B A L L E T ESPAÑOL P A R A U N G U I O N 
R I T M I C O - G A L A I C O 

Próximo a efectuarse en el Insti­
tuto de Cultura Hispánica la lectura 
del guión cinematográfico titulado 
<-Más allá del mar», original de Ma­
ría Beira de Alarcón, con el aseso-
ramiento y colaboración histórica de 
José María Bremón Sánchez, cuyo 
contenido y finalidad es el de reva-
lorizar lo galaico ante la hispanidad, 
se da ahora un extracto del esque­
ma de este guión como un adelanto 
informativo para los lectores de 
MUNDO GALLEGO. 

«BALLET» ESPAÑOL PARA UN 
GUION RITMICO GALAICO 

Tristemente, en el panorama del 
cine nacional estaba de siempre re­
presentada Galicia como la región 
cenicienta de España, con coitados 
y pobres emigrantes, de saudoso r i ­
dículo, de pobrísimo ambiente y de 
un sentido racial de lo céltico que 
brillaba por su ausencia. No sé si 
por inercia o impotencia se dejaba 
de lado lo importante y elevado de 
Galicia y se servía, inconsciente­
mente, una leyenda negra a través 
de lo falso y tópico de la región. 

Yo presentía otra Galicia, acaso 
por mi intenso amor a ella, y me 
sentía capaz, aun después de indu­
cir y dar ideas a otros de que lo hi­
cieran, de plasmar en ritmos, histo­
rias y estampas toda la fuerza de 
nuestro folklore, colorido, leyenda, 
paisaje y humana realidad, en esa 

justa dimensión extraordinaria que 
encierra el espíritu gallego. 

Tan sola no estaba ni estábamos 
los gallegos que coincidíamos en esta 
misma idea artística. Hace treinta y 
cuatro años, un insigne paisano, Je­
sús de Bal, musicalmente preparado 
en estas cuestiones y lleno de fe en­
tusiasta, nos dejaba este mensaje en 
su pequeño libro de ensayos sobre 
posibilidades del «ballet» gallego. 
Entonces, él luchaba con la cerril 
contumancia de los gallegos que se 
aterran, intolerantes, contra todo 
aquello que ellos no aprecian o no 
ven más allá de sus ojos, y así, Ga­
licia quedó y está sin música orques­
tal de categoría a causa de que la 
gaita y tamboril eran lo único que 
satisfacía a estos «enxebres» tira­
nos. Bien está y nos orgullece nues­
tra riqueza folklórica, pero ¿pierde 
algo un pueblo porque evolucione 
musical y rítmicamente hacia lo se­
lecto? 

Pero si la cuestión musical en Ga­
licia es punto delicado y aparte, está, 
en cambio, su enorme caudal litera­
rio, y si en otro artículo mío apunté 
las «Sonatas», de Valle Inclán, en 
especial la de primavera y otoño, en 
un giro de brisa palaciega de «bal­
let», donde la «Pavana para una in­
fanta muerta», de Ravel, es la espi­
ritualidad hecha dolor en el señorial 
desenfado del marqués de Bradomín, 
es una cosa que está hecha parti­

tura y obra literaria, sin más es­
fuerzo que el de ganarse las produc­
toras prestigio y millones. Para mí, 
Valle Inclán es la novela de Gali­
cia, pero ¡cuántas resonancias de la 
verdadera Galicia podrían extraerse 
de la biografía del tiempo y ambien­
te de Rosalía de Castro, de su sau-
dosa y metafísica proyección al in­
finito, en una emigración constante 
de inquietud de altura, que es, al 
fin, la verdadera reflejada de nues­
tros paisanos que se van más allá 
del mar! 

Si estos temas no valen para nues­
tro cine ni el Estado los protege de 
modo definitivo, diremos aquello de 
que «los muertos entierren a sus 
muertos». Porque es obra muerta, 
más bien asesinada, cuando un pro­
yecto, una idea, un estímulo de vida 
alta, nace para correr estos riesgos. 

Fruto de mi rebeldía, de mi amor, 
de mi indudable hondura galaica, y 
no de otra ninguna pretensión, fué 
el que me llevó a crear este guión 
iiterario-cinematográfico «Más allá 
del mar». 

Aunque no sirva para nada, que él 
quede como constante de cuanto se 
puede hacer y esperar para una fu­
tura reivindicación de Galicia cine­
matográficamente. 

MARIA B E I R A D E ABARCON 
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Fundación Académica 
del Arzobispo 
M. Ventura Fiaueroa 

Por Manuel F R A G A DE L I S 
(De la Real Academia Gallega) 

Un incendio habido en uno ,de 
los laboratorios de Química de la 
Universidad de Santiago, puso en 
peligro de destrucción la gran bi­
blioteca de este Centro, ciertamen­
te, muy valiosa y estimable por los 
raros incunables, manucristos y 
libros científicos que en ella se 
guardan. 

Dos eminentes arzobispos deja­
ron sus bibliotecas a la Universi­
dad compostelana: el sabio filólo­
go doctor don Manuel Lago Gonzá­
lez —arzobispo que fué de aque­
l la diócesis— y el hijo ilustre de 
aquella ciudad y también arzobis­
po, excelentísimo señor don Ma­
nuel Ventura Figueroa, que en tes­
tamento otorgado en Madrid el 27 
de marzo del año 1783, siendo go­
bernador del Consejo y presidente 
de la Cámara de S. M., dispuso, «Y 
ordeno y mando que toda mi libre­
ría y los manuscritos que en ella 
tengo se lleven a costa de mis bie­
nes y se entreguen a la Universi­
dad de Santiago para aumento de 
su Biblioteca». 

Sabía muy bien este docto Pre­
lado cuanto ayuda al progreso de 
las letras el enriquecer y comple­
tar las bibliotecas públicas, espe­
cialmente en las Universidades, 
Colegios y Seminarios, Y así, des­
de los altos cargos que desempeñó 
en el Gobierno de la Nación, puso 
en esta obra cultural gran empeño 
y procuró, asimismo, el aumento 
de la suya propia^ así como el dar­
le también una aplicación venta­
josa para una mejor instrucción 
de sus compatriotas y paisanos. 

Pero la auténtica obra benemé­
rita y de verdadero valor humano 
del ilustre arzobispo gallego fue la 
institución, a costa de su fortuna, 
de la «Fundación familiar-laical», 
a la que dotó con las cuatro partes 
de sus bienes, rentas y efectos, re­
ducidas a dinero y especie para 
emplear, lo que produjeran cada 
año, en dotes a favor de huérfa­

nas o parientas, ya sea para casar­
se o para entrar Religiosas; y tam­
bién para parientes que sigan es­
tudios o carrera de digno objeto 
y estimación. L a otra quinta parte 
de sus bienes la aplicó al funeral, 
misas y sufragios por su alma y 
obligaciones de justicia; previnien­
do que en esta aplicación y distri­
bución se habían de comprender a 
los criados y familia, señalando 
los señores testamentarios lo que 
estimaren correspondiente a cada 
uno, según sus clases y circuns­
tancias. Mando a los Santos Luga­
res de Jerusalén, redención de cau­
tivos y demás mandas forzosas la 
limonas acostumbrada.» 

Don Manuef Ventura Figueroa, 
había nacido eii cuna humilde en 
una de las salas del Hospital Real 
de Santiago, del que su padre era 
un modesto empleado. E n sus es­
tudios hizo progresos rápidos, ha­
biéndose graduado el Bachiller 
en Leyes por la Universidad de 
Santiago, en 1727 cuando contaba 
tan sólo 19 años de edad; en la 
Facultad de Valladolid completó 
los estudios de Derecho y recibió 
en la Facultad de Cánones el gra­
do de Bachiller, en 1733, año en 
el que también se graduó de l i ­
cenciado y doctor por la Universi­
dad de Avila. E n 1737 se ordenó 
de presbítero, después de haber ga­
nado, en reñida oposición, l a Ca-
nongía Doctoral de la Santa Igle­
sia de Orense, cuando cumplía los 
25 años. 

Las superiores luces de don Ma­
nuel Ventura Figueroa, la afabi­
lidad de su trato y su destacada 
personalidad, le hicieron pronto 
conocido y su nombre figuró entre 
el de las personalidades consulta­
das por el Ministerio en negocios 
tocantes a la célebre contienda del 
Patronato Real, que desde el año 
1735 merecía justamente la prime­
ra atención del Ministerio y de la 
Cámara. E n el año 1749 fue nom­

brado para la Audiencia de la Ro­
ta tocante a l a Corona de Castilla, 
con el" grave encargo de ministro 
plenipotenciario para ajustar l a 
reñida controversia del Patronato 
Real por medio de un solemne 
tratado. L a empresa era ardua y 
difícil ya tentada varias veces in­
fructuosamente. 

E l gran talento del cardenal Si l -
bio V a 1 e n t i Gonzaga, secretario 
de Estado a la sazón y que había 
sido nuncio en España, le tenían 
instruido de todos los medios con 
que poder retardar un concorda­
to ventajoso para España. Pero 
había de salvar aún otra mlayor di­
ficultad, cual era la de persuadir 
y atraer a este ajuste al Papa Be­
nedicto X I V , cuyas virtudes y co­
nocimientos de l a disciplina ecle­
siástica, hizo extremar todo el sa­
ber y talento diplomático del nue­
vo auditor de la Rota en tan difí­
cil empresa, hasta que en los pri­
meros meses del año 1753 quedó 
ajustada definitivamente aquella 
porfiada y empeñada disputa fruto 
de la negociación y diplomacia que 
restableció la disciplina eclesiásti­
ca de España, restituyendo a los 
Ordinarios en l a colación univer­
sal de los beneficios, recompen­
sando la Corona a l a Santa Sede 
los intereses bursáticos de la Da­
taría, facilitando a los beneméri­
tos y virtuosos el ingreso a los Be­
neficios. 

No defraudó tan feliz resultado 
las esperanzas que había deposi­
tado en el diplomático gallego el 
rey Fernando V I y sus ministros. 
Este importante concordato fue in­
corporado en la recopilación de las 
Leyes del Reino, formando una de 
sus constituciones fundamentales, 
habiendo mandado Fernando V I 
que como tal cuidasen los Tribu­
nales propios de su observancia. 

E n el año 1756, pasó el excelen­
tísimo señor don Manuel Ventura 
Figueroa al Consejo y Cámara de 
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S. M., acreditando en todas las 
decisiones de Gobierno la impar­
cialidad de su voto sin que haya 
influido nunca su condición de 
eclesiástico n i su estado ofuscara 
su mente en perjuicio de la Real 
jurisdicción, creyendo que el Ma­
gistrado en los juicios, sólo debe 
tener por norte las disposiciones 
comunes del Derecho, la utilidad 
de la Nación y las Leyes funda­
mentales de l a Iglesia y del Esta­
do, que sólo puede confundir el 
que no la ha profundizado. 

L a excepcional p e r sonalidad, 
grandes dotes y virtudes del exce­
lentísimo señor don Manuel Ven­
tura Figueroa le llevaron a los más 
altos puestos en el Gobierno de 
la Nación, desempeñando los de 
arzobispo de Laodicea, gobernador 
del Consejo, Patriarca de las In­
dias, gran canciller de la Real y 
Distinguida Orden de Carlos I I I , 
pro-capellán y limosnero mayor de 
S. M., vicario general de sus Ejér­
citos, arcediano de Nendos, digni­
dad de la Santa Metropolitana 
Iglesia de Santiago, comisario apos­
tólico general de la Santa Cruza­
da, colector general de Espolios y 
Vacantes de los Arzobispados y 
Obispados de los Reinos y de las 
medias anatas eoiesiásticas que se 
causasen en éstos. 

A su talento, a su laboriosidad 
y a su virtud, le debió cuanto en 
este mundo tuvo y gozó. Llegó a 
disfrutar de una de las mayores 
fortunas de aquellos tiempos, de­
jando una gran parte de ésta pa­
ra la «Fundación Académica Fa­
miliar-laical» a la que la Universi­
dad de Santigo debió una muy 
considerable parte de muchas ge­
neraciones de sus estudiantes, los 
cuales llesraron a las aulas univer­
sitarias gracias a la managnimi-
dd del tan ilustre arzobisoo. hijo 
de Galicia. A l estallar el Movi­
miento Nacional, la «Fundación de 
Figueroa» costeaba la carrera a 
unos ciento sesenta estudiantes en 
varios centros docentes de Esna-
ña. Los que hov siguen estudios 
debido a esta benemérita institu­
ción cultural pasan de ciento vein­
te. Hay que considerar también el 
número de dotes para jóvenes en 
edad de matrimonio v para aqué­
llas que, con vocación religiosa, 
havan de profesar alguna Orden. 

Si bien es cierto que nació en 
cuna humilde, el excelentísimo se­
ñor don Manuel Ventura Figueroa 
durmió el sueño de la eternidad 
con el agradecimiento, el recuer­
do y las oraciones de cuantos fa­
miliares han recibido el beneficio 
de su gran obra cultural. 

L a Fundación, creada en 1784, 
de gran importancia por el núme­
ro y la índole de los beneficios que 

de ella emanan anualmnte, tras el 
considerable quebranto que hubo 
de sufrir en aquellas épocas de tur­
bulencia y general desequilibrio, 
por las que atravesó España a 
nrincipios de aquel sig]o, en 1845 
inauguróse una época de bonanza 
nara^la Fundación. Y va desde en­
tonces y con regularidad relativa 
se celebraron diferentes concursos 
para la adjudicación de dotes v 
pensiones, aue constituyen los fi­
nes a que su fundador destinó las 
cuatro üartes de su fortuna. 

E n el año 1884 fué nombrado 
juez nrotector de esta fnndación. el 
también preclaro hijo de Santiago 
y sabio iurisnonsulto. excelentísimo 
señor don Eugenio Montero Ríos, 
que le dió mayores alientos, que 
eran de esperar cuando un hom­
bre de inteligencia, tan clara, sa­
ber tan vasto v criterio tan recto, 
dedica ?• una obra, toda su buena 
voluntad y un interés tan mani­
fiesto, aue forzosamente tenían nue 
reflejarse en resultados ventaio-
POS y prósneros para la Fundación. 
J.«>, situación económica de esta 
Obra Pía encontró en pl señor Mon­
tero Ríns un magnífico valedor: 
la ampliación de carreras a aue 
pueden dedicarse los pensionados 
V aun las dotadas, abrieron nue­
vos cauces a las posibilidades y ho­
rizontes de jóvenes de fortuna es­
casa. 

S i la intención del Fundador es 
digna de permanente elogio y agra­
decimiento, no lo ha dR ser me­
nos el esfuerzo aue a ella dedicó 
el inteligente, integérrimo v escla­
recido juez protector, don Eugenio 
Montero Ríos, aue supo preservar­
la de serios peligros de otros me­
nos expertos, que la hubieran po­
dido llevar por derroteros aue to­
dos los aue hov se benefician de 
la Fundación de Figueroa, quizá 
no sepan valorar bastante. 

E l año 1780, don Manuel Ventu­
ra. Figueroa empezó a deca,er en su. 
salud, no poniendo en cuidarla el 
interés aue ponía en el despacho 
de los asuntos públicos. E l peso 
de su cargo v responsabilidad no 
era compatible con su estado de 
decaimiento. Creciendo la grave­
dad del mal que le aquejaba (1), 

(1) La certificación de los faculta­
tivos que hicieron la disección de su 
cadáver, dice literalmente transcrita: 
"Los Cirujanos abaxo firmados, nom­
brados por los ilustríBimos Señores 
testamentarios del Excelentísimo Se­
ñor Don Manuel Ventura de Figueroa 
(que santa gloria haya) para embal­
samarle las cavidades pecho y vientre, 
y que asimismo nos mandan ahora 
demos una individual relación del es­
tado en que hallamos sus entrañas: 
obedeciendo en un todo su mandato 
certificamos en la forma siguiente. 

Hecha la sección de los tegumentos 

falleció el día 3 de abril de 1783, a 
los 74 años, tres meses y tres días. 

Recibió los Santos Sacramentos 
de la Penitencia, Eucarist ía y Ex­
tremaunción de l a parroquia filial 
de San Marcos, con gran ternura, 
devoción y conocimiento, que con­
servó hasta el último momento de 
su vida. 

E n este 86 aniversario de su 
muerte todos los que nos honra­
mos de pertencer a su árbol ge-
neológico, le recordamos con el ca­
riño y la veneración que sus fa­
vores y méritos le hacen acreedor 
y elevamos al cielo una plegaria 
por su glorificación y descanso 
eterno. 

Ojalá hubiéramos podido hallar 
con este documento algún indicio 
sobre el actual paradero de las 
cenizas del Ilustre Arzobispo. 

y músculos del vientre inferior hasta 
descubrir el piritóneo, y no hallando 
en él nada aue notar, se le dividió con 
toda atención en la forma acostum­
brada, reconociendo con todo cuidado 
el estómago, intestinos, hígado, bazo, 
ríñones y vexiga, etc., dándonos gusto 
ja bella disposición que cada una de 
por sí tenia, manifestando no haber 
padecido la mas leve indisposición; 
pero notamos que en el lado siniestro 
del diafragma formaba un saco de 
bastante volumen que apoyaba sobre 
los intestinos, el aual saco manifestaba 
tener grande porción de Ilauído: asi­
mismo notamos que las costillas de di­
cho lado siniestro estaban mucho' más 
elevadas que las del diestro, lo que 
desde luego, nos anunció una hidro-
uesía del pecho, por lo que hicimos en 
la uarte superior junto a las propias 
costillas una pequeña solución al re­
ferido caso, y vimos que su contenido 
era agua quasi clase con un viso muy 
ligero de amarillo, pero sin ningún 
mal olor ó fetor, y por medio de una 
esponia la fuimos sacando con todo 
cuidado en una iofayna: de suerte 
que hicimos juicio de ocho o nueve 
quartillos, cantidad sin duda asom­
brosa para semejante cavidad: esta 
agua estaba toda contenida solamente 
en el lado siniestro del pecho, por lo 
aue su muchetiumbre había no1 solo 
elevado las costillas, y ensanchando el 
diafragma, sino aue empuiaba al me­
diastino, al corazón v pulmones, obli­
gándolos a estrecharse todos en el 
lado diestro, e impidiéndolos el ue-
cesarió uso de dilatación y compresión, 
tan urecisos para la resoiración y 
círculo de la sangre y demás líauidos; 
siendo esta sin duda ía verdadera cau­
sa de su muerte: pues no vimos indicio 
ninguna en dichas entrañas, pulmo­
nes/ etc. de aue hubiesen padecido 
otra ofensa, antes sí, su bella dispo­
sición de grandeza y firme textura 
prometían claramente aue el difunto 
podría disfrutar larguísima vida si 
no hubiera acaecido la referida hidro­
pesía del pecho, Madrid y Junio ca­
torce mil setecientos ochenta y tres — 
Francisco Maldonado—Licenciado Fe­
lipe López Somoza—Roque Iglesia, 
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Dr. D . Manuel P e ñ a Rey 
I L U S T R E F I G U E R O I S T A 

Nació el día 7 de marzo de 1889 
en Viascón, Ayuntamiento de Co-
tovad, provincia de Pontevedra. 

Falleció en Orense el 30 de abril 
de 1957. 

Cursó los estudios de Bachille­
rato en Pontevedra. 

L a carrera de Medicina la cur­
sa en la Facultad de Santiago de 
Compostela y obtiene el grado de 
Licenciado en Medicina el año 
1915. Durante sus estudios desta­
có entre sus compañeros por el 
brillante expediente de notas a 
través de todos los cursos. A l sur­
gir plazas vacantes de alumno in­
terno para la Clínica de la Facul­
tad de Medicina, se convocan opo­
siciones para cubrirlas, a las que 
se presenta, y después de sufrir 
rigurosos exámenes consigue este 
codiciado galardón universitario. 

Y a durante su permanencia en 
la Facultad comienza a surgir en 
él la inquietud por los problemas 
de la Tocología y Ginecología de 
una manera preferente, y por ello 
entra a formar parte como alum­
no en los servicios de esta espe­
cialidad bajo la dirección de don 
Antonio Martínez de la Riva . To­
dos los momentos que le dejan l i ­
bre los demás estudios los consa­
gra a este servicio, el cual no lo 
abandona hasta que termina la 
licenciatura. L a gran cantidad de 
trabajo en la clínica tocogineco-
lógica, su constancia y asiduidad 
dieron forma en él a l especialista 
con amplios conocimientos y una 
extensa práctica. 

E n el año 1917 llega a Orense, 
iniciando su l a b o r profesional 
como exclusivamente tocoginecó-
logo. No obstante, el ambiente de 
aquella época no era todavía pro­
picio para estimar conveniente­
mente la importancia de dividir la 
medicina en distintas especialida­
des. Por ello, su primer año de 
ejercicio fué realmente desalenta­
dor por persistir en su decisión de 

ceñirse exclusivamente al desem­
peño de la Tocoginecología. Pero 
las circunstancias que surgieron 
al cabo de este tiempo hicieron 
que momentáneamente se desvia­
ra de su conducta trazada. Fué el 
año 1918, en el que hace su apa­
rición la terrible y extensa epi­
demia de gripe con un extraordi­
nario número de e n f e r m o s y 
muertes. Por encima de los peli­
gros que llevaba la asistencia de 
éstos nace el sentido del deber 
como médico, y no duda en dedi­
carse a la práctica de la medicina 
general, acudiendo a todos los ho­
gares en donde hacía presa esta 
contagiosa dolencia, sin distinguir 
esferas sociales ni honorarios, y 
desarrollando un trabajo c u y a 
magnitud estaba muy por encima 
de sus posibilidades físicas. Buena 
parte de esta asistencia se carac­
terizó por ser gratuita, ya que las 
clases menesterosas recibían su 
ayuda incondicionalmente, en la 
cual no sólo ponía sus conocimien­
tos médicos, sino también el au­
xilio material, esto último aún 
más digno de tenerse en cuenta 
considerando los escasos medios 
económicos que poseía. 

Su prestigio como médico y 
hombre a partir de esta fecha 
sube rápidamente. Se hace querer 
y respetar por todos y el ejercicio 
de la medicina general le ocupa la 
mayor parte de su actividad pro­
fesional. 

A pesar de ello, no deja a un 
lado su vocación de tocoginecólo-
go, y para conseguirlo lo primero 
que tiene que emprender es la 
creación de un ambiente de pres­
tigio quirúrgico en la capital de 
Orense y provincia, totalmente 
inexistente en aquellas épocas, ya 
que las viejas corrientes de enton­
ces hacían que los casos de ciru­
gía de cierta complejidad fueran 
a parar a servicios o clínicas de 
fuera, universitarios la m a y o r 

parte, con merecida tradición de 
capacidad quirúrgica (1). 

A l crearse en la Beneficencia 
Provincial el servicio de Tocolo­
gía fué encargado del mismo con 
carácter interino. Posteriormente 
esta plaza sale a oposición, a la 
cual se presenta, y después de 
brillantes ejercicios es nombrado 
titular de este servicio en el 
año 1927. 

Mientras tanto acude por tem­
poradas a los servicios de esta es­
pecialidad en Madrid, bajo la di­
rección del renombrado maestro 
don Manuel Várela Radio, cate­
drático de esa Facultad de Medi­
cina, e igualmente al de don Ale­
jandro Otero, catedrático de la 
Facultad de Medicina de Grana­
da. De ambos guardó siempre el 
más grato y respetuoso recuerdo, 
de los cuales sacó constantemente 
numerosos ejemplos de honradez 
y capacidad profesional. E s re­
ciente aún el homenaje que la So­
ciedad de Ginecología del Noroes­
te de España t r ibutó a su primer 
maestro, don Antonio Martínez de 
la Riva , en el cual se le asignó la 
lectura de unas cuartillas que sir­
vieran para resaltar los méritos y 
buenas cualidades de este viejo 
maestro. Los asistentes a este acto 
es difícil que olviden la emoción 
que invadió a todos al ver a l doc­
tor Peña Rey, como más viejo 
alumno, leer con dificultad, por­
que las lágrimas se lo impedían, 
al expresar viejos recuerdos y 
sentimientos de afecto y cariño. 

E l servicio de Tocoginecología 
del Hospital Provincial de Oren­
se, al iniciarse su labor como en­
cargado del mismo, estaba todavía 
sin formar y carecía por entonces 
de los medios materiales indispen­
sables; por esto no dudó de apor­
tarlos con sus cortos medios y de 

(1) Estableció Sanatorio el año 1922, que 
fué el primero en Orense. 
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iniciar suscripciones y continuar­
las con peticiones personales a los 
posibles suscriptores. 

Pronto su tesón dió los frutos 
deseados. Su sala del hospital ad­
quirió el orden, la limpieza y la 
distribución de trabajo necesarios 
para culminar en la máxima efi­
ciencia. De todos los puntos de la 
provincia comenzaron a llegar las 
mujeres en los más graves trances 
obstétricos y con serios problemas 
ginecológicos, t o d o s los cuales 
eran resueltos y muchas vidas 
arrancadas de la muerte. Con ello 
su afán por crear en la provincia 
un ambiente de seria cirugía es­
taba plenamente conseguido. Pero 
su prestigio no quedó confinado a 
esta provincia, sino que se exten­
dió merecidamente a las demás de 
la región. 

Paralelamente a este servicio 
hospitalario atendía su propio sa­
natorio de la especialidad, el cual 
llevaba y lleva actualmente su 
nombre. E n él igualmente deposi­
tó todos sus esfuerzos y desvelos 
para tratar médica y quirúrgica­
mente miles de casos con pleno 
éxito, acudiendo al mismo enfer­
mas de los más diversos sitios de 
la región gallega. 

Buena parte del tiempo que le 
quedaba libre lo empleó en el 
constante estudio de las innova­
ciones que aparecían en la espe-
cialidad para actualizar sus cono­
cimientos y no quedar fuera de 
los progresos de la misma. Pero 
no fué sólo un simple seguidor 
del perfeccionamiento ginecológi­
co, sino que también tomó en él 
parte muy activa, pues su gran 

labor y su extensa experiencia le 
impulsaron a realizar numerosas 
publicaciones en las revistas mé­
dicas sobre casos de gran interés 
vividos y resueltos por su técnica, 
muchas de las veces exclusiva­
mente personal. Estos consejos y 
estas lecciones han sido recogidos 
por las revistas extranjeras y ci­
tados en los libros de texto de 
prestigiosos autores. 

L a fama de su personalidad en­
tre los compañeros hizo que por 
elección fuera designado para el 
cargo de Presidente del Colegio 
Oficial de Médicos de Orense por 
el año 1933, así como también le 
fuera encargada la dirección del 
Hospital Provincial. 

E n el año 1935 fué uno de los 
principales organizadores de las 
Jornadas Médicas Luso-Galaicas, 
que tuvieron lugar en Orense. E n 
ellas pudo mostrarse una vez más 
como paladín destacado con la 
aportación y comunicaciones lle­
nas de interés y de experiencia. 
Su trato y su personalidad sirvie­
ron para crear lazos de amistad 
y de cooperación profesional en­
tre éstas ya de por sí naciones 
hermanas. 

A l crearse la Sociedad de Gine­
cología del Noroeste de España 
bajo la dirección de don Alejan­
dro Novo González, toma una par­
te muy activa en su fundación, 
siendo por ello uno de los socios 
fundadores, y desde los primeros 
momentos formó narte de la Jun­
ta Directiva. Ultimamente se le 
h a b í a nombrado Vicepresidente 
de dicha sociedad. E n las numero­
sas Reuniones Científicas que la 

Sociedad Ginecológica organizaba 
sus palabras sencillas eran escu­
chadas con la atención que mere­
cían por venir de un viejo com­
pañero lleno de autoridad y res­
peto. 

Todos cuantos lo conocieron y 
tuvieron la suerte de convivir con 
este hombre no pudieron sustraer­
se al impulso de la amistad y del 
afecto que surgía con l a sencilla, 
honrada y seria manera de ser. 
Porque todos veían en seguida de­
trás de su gesto serio un alma 
sencilla y noble que evidenciaba 
sentimientos de cordialidad y ca­
riño. Y así fué cómo a través de 
su conducta recta y normal como 
hombre y como médico fué dolan­
do tras de sí amigos incondicio­
nales, aprecio y respeto. 

No era, pues, de ex t rañar que 
al ocurrir su fallecimiento creara 
ese sentimiento general de since­
ra pena al ver aue con él se per­
día para unos al amigo inolvida­
bles; nara otros, al conseiero y 
protector, y para muchos más, el 
que alivió o curó sus dolpncias e 
incluso hasta salvó sus vidas. Por 
eso lo acompañaron a su últ ima 
morada un impresionante gentío, 
formado por todas las clases so­
ciales, constituyendo un aconteci­
miento y una manifestación in­
igualada en esta provincia. 

A l cumplirse el segundo aniver­
sario de la muerte de tan eminen­
te gallego, m é d i c o y cirujano, 
MUNDO G A L L E G O le dedica el 
sincero recuerdo y homenaje a su 
memoria. 

lEQUERIAS Orelos, lacones, quesos gallegos, vi-

nos a Iba n ños de Fefiñanes y Meyre 

Carrera de San Jerónimo, 11 y 13 - M A D R I D - Teléf. 313113 
(enfrente del Teatro Reina Victoria) 
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L a s b r u j a s d e l l u g a r 
Por Pablo de F U E N M A Y O R C O R D O N 

I I 

Escalante hace esta semblanza de 
las brujas: 

«Como todas las criaturas de su 
ralea, la bruja escoge para sus ma­
leficios las horas sombrías y calladas 
de la noche. Su agresión más mar­
cada, su venganza favorita, consiste 
en sacar del lecho a la mujer de 
quien está sentida o de quien tomó 
inquina y exponerla desnuda a la in­
temperie en uno de los égidos del lu­
gar. Para evitar contingencias seme­
jantes, la montañesa precavida, si 
tiene sospecha de temer asalto noc­
turno, no se acuesta sin poner bajo 
su cama una buena ristra de ajos.» 

Como se ve, la brujería y la he­
chicería están entre lo tenebroso y 
lo grotesco. Posiblemente, hoy más 
cerca de lo último, pero siempre no 
muy distante de lo uno y lo otro. 
Pür eso, tal vez Miguel Scoto, en 
Toledo y al parecer nacido en Esco­
cia, y el castellano don Enrique de 
Villena fueran en lo interno unos 
guasones algo perturbados y un mu­
cho desaprensivos especuladores de 
habilidades teatrales, como filtros 
amorosos, evocaciones demoníacas y 
desapariciones a la vista del público. 
Quizá estos hechiceros sólo se ha­
brían producido en las tribus incivi­
les y en los escenarios de haber exis­
tido siempre una sociedad como la 
actual. | | , 

L A B R U J A SORIANA 

L a tierra soriana es propicia a los 
cuentos junto al hogar en las dila­
tadas noches de sus prolongados in­
viernos. E n la capital, los vientos que 
penetran por el collado empujan a 
gozar el tibio ambiente del casino, 
que tiene un nombre afectivo: «La 
Amistad», para allí charlar morosa­
mente. Y en el campo y en la ciudad 
apetece contar cosas de brujas, he­
chicería y encantamiento. 

En 1856, don Manuel Ibo Alfaro 
escribió la trágica leyenda titulada 
«El fantasma de Masegoso», aldea 
¿esaparecida aneja a Pozalmuro: 
«... en este país, hombres y mujeres 
son por lo general cobardes, tímidos 
y supersticiosos; creen en duendes, 
brujas y fantasmas casi con la mis­
ma fe que creen en la religión, y to­
cándoles tales asuntos, si están re­
unidos muchos, les absorbe la aten­
ción; si están pocos, les aterra.» 

Lo escrito no es una razón, y sí 
una ofensa, de un autor que consi­
dera al hombre de cincuenta años y 
con diez mil duros de capital como 
un anciano rico. La razón está en 
que Soria es como un poeta la cantó: 

Niña, virgen de todo roce, 
y sueña tras los montes con las vegas y el 

[mar. 

Por eso invita a la conseja, a la 
narración ingenua de miedo y fan­
tasía. 

Y por eso, por infantil y soñadora, 
se conserva sin agricultura y sin in­
dustria esta capital que es el paraíso 
de los funcionarios y empleados. 
Ellos dan a Soria un agradable tono 
de clase media, cuidada y limpia, 
pero sin lujo, como el traje y el or­
nato de cualquier individuo de esa 
clase media. 

Pero Soria es de piedra roja, fuer­
te y vigorosa quiere decirse .Su pai­
saje muestra la solidez inconmovible 
de la roca y el latido de la sangre, 
pues, como hace siglos se la cantó, 
es la de: 

Noblezas y linajes, armas fuerzas 
con destreza y valor tantas hazañas. 

Mezclado el señorío, la infantil 
bondad y la bravura, han producido 
la Soria austera, modesta y resigna­
da, que vive en su capital con el de­
coro de la clase media y en el campo 
con la noble significación que encie­
rra la palabra labrantín, o sea la del 
que trabaja su tierra, con rudo es­

fuerzo para conseguir el pan de cada 
día. 

Así consideramos es Soria. Sólo 
por lo duro de su campo pudo si­
tuarse en él un lugar de aquelarre. 

Soria tiene equivocadamente atri­
buido su cupo de brujas con las de 
Barahona. Sabemos de ellas pocas 
cosas a través de un texto anónimo. 

Dice éste: Guzmán es dueño de 
un gato, con el que juega y acaricia 
junto a la lumbre. E l gato a una de 
esas caricias responde clavándole las 
uñas a su dueño, al tiempo que le 
hace la estupenda revelación de que 
no es un felino, sino el diablo, y le 
obliga a lanzarse en su compañía por 
el espacio, hacia el infierno. De ca­
mino, Guzmán y su compañero en­
cuentran un enjambre zumbador de 
brujas, que piden al diablo les deje 
a su cautivo para llevarlo a Baraho­
na, y como, no obstante lo que diga 
Papini, Lucifer y las brujas se llevan 
bien, se lo entrega con la obligación 
de presentarlo en el lugar de su des­
tino. Luego resulta que Guzmán ter­
mina en Pamplona, protegido por la 
Sabiduría, y allí encuentra el amor. 
Pero antes, cuando se dirige al cam­
po de las brujas, en Barahona, don­
de ha de presenciar un aquelarre de 
las brujas hediondas, desdentadas, 
desmelenadas, verdaderas f u r i a s , 
montando escobas, escucha esta can­
ción, repetida hasta la tortura de la 
monotonía: 

Viejas feas y asquerosas, 
nos llama el vulgo traidor; 
que pregunten si lo somos 
a nuestro dueño y señor. 
Guía, guía, que ya el día 
su enojosa luz envía. 
Hermosas les parecemos, 
que es cuanto bien deseamos; 
ni al vulgo imbécil tememos 
ni a nadie necesitamos. 
Viva y reine la alegría 
mientras esté ausento el día. 
Vulgo necio, vulgo necio, 
que bien hallado en tu error, 
a las brujas nos desprecias, 
y a su maestro y señor. 
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Está escrito que algún día 
se acabará tu manía. 
Entre tanto con pellizcos, 
escobazos y palizas, 
el cuerpo os haremos trizas, 
para forrar el pandero 
que rompiéndose va. 
¡Ahajá, ahaja, ahaja! 

Esta cantilena y estas brujas in­
dudablemente se refieren a un cam­
po de Barahona que no corresponde 
a ese lugar de la provincia de Soria. 
Cierto que el campo de Barahona 
tiene gran resonancia histórica, pero 
ello ss debido a que en él tuvo lugar 
la última refriega de la batalla de 
Calatañazor, aquella en que Alman-
zor perdió el tambor, como decía­
mos de chicos. Por otra parte, no 
hay tradición de brujas en la Bara­
hona soriana ni es pueblo de supers­
ticiones, debiendo referirse tales co­
sas a la Barahona de Navarra. Así 
lo infiere don Nicolás Rabal en la 
obra «Soria», de la colección «Espa­
ña», e igualmente lo estimamos nos­
otros después de la lectura de «Cuen­
tos fantásticos y sublimes», de autor 
anónimo, de los que hemos referido 
el titulado «Las brujas de Baraho­
na», viendo que Guzmán, el cautivo 
del gato diablo y de las brujas, ter­
mina en Pamplona; luego este lugar 
demuestra que el campo de las bru­
jas próximo a él era navarro. Y en 
estas tierras sí se encuentran testi­
monios de la cuestión, cual los fa­
mosos aquelarres de Zugarramundi, 
entre los límites de las provincias de 
Navarra y Rioja. 

Pero dejemos a Barahona, la so­
riana o pamplónica, en el plácido ol­
vido geográfico de su insignificancia 
y atengámosnos a una realidad rela­
cionada con nuestro tema. Soria no 
habrá tenido más brujas que ¡as fan­
tásticas, pero no las precisó para em­
brujar, hechizar y cautivar. L a evi­
dencia de esto la encontramos si­
guiendo la margen izquierda del 
Duero. Se atraviesa San Polo para 
remontarnos hacia San Saturio. Bajo 
el arco de San Polo se siente la mís­
tica y bélica sensación que producen 
los monumentos templarios, moradas 
de monjes y guerreros a su vez. Y 
en ese lugar vemos cómo a la Es ­
paña áspera y combativa sucede la 
romántica, dulce y soñadora de Béc-
quer, que, allí mismo, ese lugar le 
inspiró «El rayo de luna» y «El mon­
te de las ánimas». 

¿ No hay en todo ello un auténtico 
embrujo? Hay en todo esto: embru­
jo, que es poesía; hechizo, que es 
bella sugestión; cautivación, que es 
encanto que retiene. Pero allí no se 
encuentra nada propicio al aquelarre 
ni al encantamiento, como en los l i ­
bros de caballería. 

Pero escuchemos a los poetas, dul­
ces y sencillos, en testimonio de mi 
aserto. 

«La leyenda del camino», por Be­
nito del Riego: 

Deslizase el Duero majestuoso, 
severo, grande, hermoso; 
en el puro raudal de sus cristales 
refleja la luz del claro día, 
y en preciosos cambiantes, 
un juego de brillantes 
entre doradas hebras refluía. 

Suavemente, el verso nos conduce 
de San Polo a San Saturio. 

Os contaré en, romance 
la leyenda del camino. 
L a sierra, la de Santona, 
aprieta el camino al río, 
a este nuestro río grande, 
a este nuestro Duero niño. 
Antes lo apretó San Polo 
bajo un arco pequeñito, 
y antes sólo era un sendero 
en prieto bosque escondido, 
un bosque prieto de asombros, 
de silencios y de ruidos. 

L a fragancia muerta del espliego, 
al que extrajeron su esencia, se es­
parce por el camino, por el camino 
del romance. Al fin, cerrando el ho­
rizonte, la ermita de San Saturio so­
bre la roca del retiro cenobítico. Si­
gue el romance: 

Y cuando llegó Machado 
con el corazón ardido, 
hizo fronda de unos álamos 
en lila de peregrirtós, 
puso música de versos 
ribereños al camino 
y se sentó ante L a Cueva, 
en su rincón, pensativo. 
Luego se oyeron remaches 
e idiomas desconocidos, 
y sobre puentes y raíles, 
por un frontero camino, 
todos los días pitando 
pasa con un tren un siglo. 
Pero por aquel sendero 
en prieto bosque escondido, 
rumbo hacia largas jornadas 
de oración y de ascetismo, 
pasó, pisando despacio, 
un soriano distinguido 
de Dios: nuestro San Saturio, 
tan venerado y querido. 
Desde entonces, los sorianos, 
viejos, jóvenes y niños, 
ricos, mediantines, pobres, 
todos unos, confundidos 
en dolores o alegrías, 
sus pasos hemos seguido. 
Aquí termina el romance 
«La leyenda del camino». 

E l Duero abandona el camino de 
San Saturio, que cantó este romance 
con dulce sentimiento para, bélico y 
torrencial, forjar el épico poema de 
Numancia. Entonces, otro romance 
canta tanta gloria, terminando de 
esta manera vulgar y patética: 

Ponen fuego a la ciudad, 
ardiendo de cabo a rabo, 
y ellos dan en el real 
con ánimo denodado. 
Pero, al fin, todos murieron, 
que ninguno se ha escapado. 

Garray quedó en la falda de la 
montaña pelada, al pie de la carre­
tera de Calahorra, que es otro cami­
no en el tiempo, pero en el tiempo 
de hoy, no en el de todos los tiem­
pos, como el de San Saturio. E n lo 
alto de esa montaña pelada existie­
ron dos ciudades, la celtíbera y la 
romana, que en sus excavados testi­
monios acreditan las certezas de las 
altas virtudes que no se extinguen, 
pues: 

Sí Roma orgullosa, vencida Numancia, 
juzgó sepultados valor y constancia, 
los siglos al mundo su error demostraron: 
los padres murieron, los hijos quedaron. 

Aquí, junto al auténtico monumen­
to de una gloria imperecedera, el 
propósito de hablar de las brujas 
está en trance de quebrantarse. Pero 
entonces sentimos el embrujo de es­
tas tierras y no la hechicería y en­
cantamiento. Porque antes, en la ciu­
dad, y después, a la orilla de su río, 
nos retuvo un singular encanto, el 
mismo, sin duda, que inspiró a los 
poetas los versos con que los can­
taron. 

En otros lugares de esta tierra de 
Soria creíamos equivocadamente en­
contrar la libertad emotiva, sin esa 
traba ambiental. Así, residiendo en 
Agreda largos días, en todos ellos 
sentí que el tiempo se había deteni­
do en el siglo X V I I , pero conservan­
do, cual un museo, rico inventario 
de otros siglos anteriores. Los restos 
de sus murallas, sus barrios, sus ca­
lles, sus casas blasonadas, acreditan 
a Agreda como una villa que desde 
muy al comienzo de nuestra era pasa 
por las vicisitudes y civilizaciones 

, que gestaron a España, mantenién­
dola firme contra el poder señorial y 
fiel al del rey. 

¿Y esto no es posiblemente algo 
mágico y maravilloso? ¿Cómo de 
otra manera explicar que un pueblo, 
sin ayudas que conozcamos, pueda 
ser exposición permanente de arte y 
recibir galardones por sus bellezas y 
jardines? 

Agreda, la villa cuidada urbana­
mente y en marcha con el progreso, 
tiene una mística conventual y su 
espíritu la fisonomía del X V I I . 

Aquí, en Agreda, nuestro mundo 
se cierra a lo externo, gozando con 
placeres endógenos, pudiéramos de­
cir. Pero esta vida interior, absoluta, 
tiene que ser forzosamente pautada, 
ordenada inexorablemente, con dis­
ciplina castrense o conventual. Por 
eso, las campanas de las Agustinas 
o de las Concepcionistas parece que 
señalan nuestros espacios de medita­
ción, refectorio o descanso. 

Decididamente, Soria demuestra 
que no fué dominada por la hechi­
cería, pero dominó con su hechizo. 

Pero aún con esto, Soria no se sus­
trajo a la brujería y encantamiento, 
porque Soria está en España y, como 
dijo Menéndez y Pelayo, «con ser Es-
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paña eí país menos supersticioso de 
la tierra, paga su tributo a la huma­
nidad desde los tiempos más remo­
tos de su historia». Por eso, en es­
tas tierras hay todavía quien cree en 
tales cosas. Téngase en cuenta, con­
forme la expresión y el concepto de 
Pérez de Ayala, que si «Febo disipa­
ba todas las supersticiones o las 
arrinconaba en clandestinos escon­
drijos, como a los noctivagos murcié­
lagos, y la luz eléctrica había aca­
bado con las brujas, nunca ha habi­
do tantas brujas, adivinadoras, echa­
doras de cartas, astrólogos y perso­
nas profesionalmente milagreras ni 
con tanta clientela como en los tiem­
pos modernos, aún en las naciones 
que alardean de más cultivadas y 
manumitidas de embelecos supersti­
ciosos o toscas hechicerías». 

No debemos, pues, considerar como 
inaudito que en un determinado-pue­
blo soriano, en el que los analfabetos 
son los menos, se conserven prácti­
cas de hechicería, de las que daremos 
ejemplo seguidamente. 

L a noche del 23 de junio, víspera 
de San Juan, se reúnen en un jar­
dín o huerto en el que haya un guin­
do una mujer y dos hombres, a los 
que se les entrega un niño o adoles­
cente que esté herniado y al que se 
pretende curar pasándole tres veces 
por encima del árbol. Uno de los 
hombres representa a San Juan, y 
la mujer, a la Virgen María. E l ce­

remonial, a la luz de un farol, con­
siste en pasar al herniado, como he­
mos dicho, tres veces por encima del 
guindo de los brazos de los nombra­
dos San Juan y María, y viceversa, 
pronunciándose, otras tantas veces, 
estas frases rituales: 

Tómalo tú, María; 
dácalo tú, Juan; 
que la Virgen lo cure 
y el señor San Juan. 

Después, el otro hombre injerta al 
guindo un frutal de hueso y fajan al 
herniado. Si el árbol injerta, el que­
brado sana. Bueno, esto es si las 
cosas salen como se pretende, pues el 
último caso conocido falló, y habién­
dose conseguido el injerto, la hernia 
subsiste. 

E n el pueblo aludido se decía en 
otro tiempo cercano, haciendo suya 
la leyenda de las brujas de Bara-
hona: 

Las brujas de Barahona 
brujo baile quieren dar, 
convidando a viejos brujos, 
maestros en embrujar. 

No es preciso detenerse en con­
signar otras prácticas de hechicería 
y embrujamiento que perduraron a 
través de la civilización en este pue­
blo fronterizo a Aragón. Por fortu­
na van siendo ya pocas esas consul­
tas rituales que se formulaban al en­
fermo preguntándole quién le hacía 
mal y por qué, lo que generalmente 

conducían a una venganza personal. 
Pero enunciada la cuestión, nos 

apremia el deseo de contar cómo se 
lleva a efecto una de esas consultas. 

Ante el enfermo se sitúan varias 
personas sosteniendo un aro de ma­
dera (un cedazo, cuba, etc.), en el 
que se clavan ambas puntas de unas 
tijeras. Los que soportan el aro van 
preguntando al enrermo: ¿ Quién te 
nace mal? ¿ Es Fulana o es Mengana 
quien te hace mal? Y así varias ve­
ces cambiando de nombre. Si a uno 
de estos nombres el aro oscila, ésa 
es la persona que había echado mal 
de ojo y producido la enfermedad al 
paciente. Fácilmente se comprende­
rá que la cosa se prestaba a truco y 
que se daba patente de brujas, con 
todas sus desagradables y aún peli­
grosas consecuencias, sin más motivo 
qUe la sugestión o la mala fe. 

Pero, como decíamos, esto está 
prácticamente en desuso gracias a 
que personas cultas decidieron tomar 
parte en aquel acto y, bien sujeto el 
aro, hicieron valer que éste no se ha­
bía movido al pronunciarse ningún 
nombre. 

Esta práctica se recoge en la obra 
«Reprobación de las supersticiones y 
hechicería», de Pedro Ciruelo, el 
1556, filósofo y matemático, lumbre­
ra de las Universidades de París y 
Alcalá. 

{Continuará.) 

C E N T R O G A L L E G O D E M A D R I D 
Relación nominal de los señores socios que han sido alta en esta Sociedad en el mes de marzo de 1959 

D. Jul ián Pastor González. 
D. Francisco León Galindo. 
D. Manuel Nadal Pinto. 
D. Faustino de Angel García. 
D. Fernando Cabeza. 
D. Adolfo Iglesias López. 
D. Ignacio Asín Rodríguez. 
D. Luís Soto Pérez. 
D. Eugenio Moirón Prieto. 
D. Manuel Fernández Quíntela. 
D. Ramón Alonso Fernández. 
D. Antonio Escudero Gómez. 
D. Francisco Iglesias Emina. 
D. José Luis Albat Rodríguez. 
D. Antonio Ríos Jorge. 
D. Francisco Rendo Castro. 
D. José María Mariño Puñal . 
D. Jesús Alvarez Várela. 
D. Angel Romero Cerdeiriña. 
D. Mario Gómez Morán Cima. 
D. Pablo González Herráiz. 
D.a Milagros Gallego Fernández 
D. Edelmiro Vidal Novas. 
D. Enrique Manuel Cerviño Roig 
D. Rafael Rey Rodríguez. 
D.a Mercedes Pastor Camachb. 
D. Eulogio Mangana Conde. 
D. Camilo Blanco Clemente. 
D. Manuel Sobrado Pérez. 
D. Ramón Sierra Carrasco. 
D. Edo. Mnuel López Rodríguez. 
D. José López Rodríguez. 
D. Luis González García. 

D. Felipe Sánchez Hernández. 
D. Andrés Gutiérrez Prieto. 
D. Enrique Sánchez Rodríguez. 
D. Etelvino Amaro Rivero Liñero 
D. Andrés Franqueira Gómez. 
D. Alfonso Fdez. Fdez. Feijóo. 
D. Antonio Iglesias Lorenzo. 
D. Manuel Gallego Penín. 
D. Manuel Gi l de Bernabé Glez. 
D. Juan Manuel Picos Fdez. 
D. José Chico Arroyo. 
D. Ramón Castro López. 
D. Andrés Díaz Arias. 
D. Rogelio López López. 
D. José Antonio San tamar ía Es-

pireira. 
D. Luis Antonio Cruz Peña. 
D. Herminio Ayucar García. 
D. Aniceto García Sanz. 
D. José García Berdeal. 
D. José Freiré Vázquez. 
D. Eugenio Gadín Lambea. 
D. Antonio Vázquez García. 
D. Carlos López Arias. 
D. Leopoldo González Vázquez. 
D. Juan José Mas Carballada. 
D. Ramón Neyra Govantes. 
D. Fernando Alonso Mencía. 
D. Alfonso Lodeiro Arrojo. 
D. Luis Marina Martínez. 
D. Joaquín Sobrino Pérez. 
D. Luis Albal Río. 
D. L . Manrique Juega Candela. 

D. Luís de Cáceres Tejedor. 
D. Alberto Cedrón Cuenca. 
D.. Manuel Alonso Area-Gyz. 
D. José Ramón Gómez Rivera. 
D. Juan Ignacio Aguado Ozores. 
Srta. María Esperanza Sotelo Pá­

ramo. 
Srta. Amparo González Glez. 
D. Javier Alberto Ballesta Ba-

sadre. 
D. Alfonso Fuentes Morán. 
D. Angel Lage González. 
D. Rafael López Cid. 
D. Francisco Operador Boluda, 
D. Ramón Várela Pol. 
D. Jesús Villarino Casabella. 
D. José Meras Arias. 
D. Eladio Pérez González. 
D. Antonio Cabanas Rodríguez. 
D. José Fernández Peña. 
D. Severino López López. 
D. Casimiro Tenorio Diez. 
D. J . Antonio Calvo Fernández. 
D. Francisco Vázquez Cousíllas. 
D. Manuel Cerviño López. 
D. Guillermo López García. 
D. Braulio Iglesias Lorenzo. 
D. Miguel Cuadrupain Hdez. 
D. Dámaso Bouzo Novoa. 
D. Angel Pértiga Ascondo. 
D. Enrique Cagigao Isasi. 
D. Fernando Caballero Fdez. 
D. Narciso Lázaro Duque. 
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S I T U A C I O N A C T U A L 
D E L 

C I N E E S P A Ñ O L 
I I 

Considero inagotable el tema de la 
situación actual de nuestro cine. Pre­
cisamente por ser tantas las cosas que 
podrían decirse, voy a procurar limi­
tarme y me limitaré a dos aspectos de 
un mismo problema: nuestra situación 
comercial, tanto en el terreno inter­
nacional (o sea ante el extranjero) 
como en el interior o nacional. 

Empecemos por lo más fácil de ex­
poner... y más difícil de resolver. 

Somos prácticamente desconocidos 
como país productor, y, sin embargo, 
nuestros desconocidos productos, últi­
mamente, gozan de fama y de calidad. 

No busquen un contrasentido en 
donde no lo hay. Para que un pro­
ducto interese, hacen falta dos cosas: 
que 93a bueno y que hayamos con­
vencido, quizá "a priori", al presunto 
consumidor de que así es. Si me apu­
ran, diré que basta con lo último; si 
lo quieren más claro: con la propa­
ganda. 

No nos refiramos a la costosa or­
ganización propagandística al estilo 
norteamericano. Hablemos—con espí­
ritu de pobre—de lo más barato: ¿Qué 
hacemos con los certámenes interna­
cionales? Llevamos una película (no 
siempre bien elegida), van dos o tres 
periodistas a ver pantorrillas en La 
Oroisette o Lido, quizá haga acto de 
presencia algún actor desconocido, es­
coltado por varias—pocas—seudo "es­
trellas" gordas, y, como presidiéndolo 
todo, un señor González, o algo pa­
recido. 

Ustedes, que conocen "Unifrance" y 
"Unitalia", ¿saben que aquí tenemos 
una cosa llamada "Uniespaña"? Pues, 
sí; pero... 

Como no creemos en fantasmas, ol­
videmos a "Uniespaña" y veamos lo 
que hacen—¡y lo que no hacen—nues­
tros productores. 

Voy a remitirme a un trabajo no 
del todo reciente, pero que sigue con 
todo su vigor..., como espero seguirá 
por mucho tiempo. Tiene su origen 
en el artículo de un norteamericano 
—Maurice H. Bood—, que plantea la 
siguiente cuestión: ¿Son aceptables 
en los Estados Unidos las películas 
españolas? 

COmienza reproduciendo la estadís­
tica publicada en una revista profe­
sional neoyorquina, relativa a las pe­
lículas extranjeras importadas por los 
yanquis, en el año 1956, con sus co­
rrespondientes beneficios en dólares, y 
por la cual averiguamos que desde las 
cintas mejicanas (107, que produjeron 
3.016.695 $), hasta las suecas (tres, con 
beneficios de 80.000 $), se han proyec­
tado realizaciones cinematográficas de 

muchos países de todos los ámbitos, 
en mayor o menor cantidad, con me­
jor o peor fortuna, mientras que las 
películas españolas no son siquiera 
mencionadas (y obsérvese que no es 
obstáculo el idioma español). 

España—dice el referido autor—que 
ha adquirido un lugar de primera fila 
en Europa durante los últimos años, 
lia estado representada por una sola 
película "MARCELINO PAN Y VINO", 
distribuida, sin gran éxito, por... (aquí 
el nombre de la Distribuidora). Este 
resultado ha hecho desconfiar a los 
demás distribuidores, que asimismo se 
niegan a pagar los precios pedidos por 
los productores españoles. 

Detengamos un momento n u e s t r a 
atención en este punto y consideremos 
dos cuestiones distintas: 

Si se niegan a pagar los precios 
pedidos es que se han consultado di­
chos precios, o sea, que nuestras pelí­
culas, en principio, han interesado. 
¿Por qué, pues, no se han vendido? 
Antes de intentar responder, pregun-
témonos: ¿Por qué nuestros producto­
res piden tan alto precio por sus pro­
ducciones? Entre las varias respuestas 
posibles, voy a seleccionar dos: porque 
el producto, en sí, les ha costado—a 
ellos—tan caro que creen obrar con 
lógica comercial, opinando que el ren­
dimiento debe estar en proporción con 
el coste; la otra razón puede ser que 
crean poseer—y a lo mejor no se equi­
vocan—una buena película, por lo cual 
debe ser pagada a tan alto precio 
como las otras buenas películas que 
aquellos señores compran a otros paí­
ses. Pero no se han detenido a pensar 
que éstos no comenzaron buscando la 
pequeña ganancia momentánea, sino 
la posibilidad de que sus productos 
fueran conocidos primero y deseados 
después, y que es preferible ganar va­
rias veces diez que una sola quince. 
Considerando que el negocio es "único", 
quiere hacer redondo, en el acto, y no 
cae en la cuenta de que esa operación 
no puede ser otra cosa que una puerta 
abierta p a r a futuras negociaciones, 
que —^naturalmente— favorecerá a los 
demás productores, como las que éstos 
hagan le favorecerá a él. Lo que debió 
hacer fué aceptar el precio a que hoy 
se considera cotizada su mercancía, y 
a continuación saberlo gastar—si es 
necesario íntegramente—en propagan­
da que cree un ambiente favorable. Si 
para esta sola película necesita gastar 
en propaganda, por ejemplo, 10.000 $, 
para cinco bastarían 20.000 y para 107 
(que a los mejicanos produjeron más 
de tres millones), quizá fuera suficien­
te con 100.000. 

E l autor del artículo, al que me he 
referido en efecto, también nos habla 
de esta falta de publicidad como cau­
sa del desconocimiento en que nos 
tienen. No van a descubrimos ahora 
los americanos, ni pretendo descubrir­
lo yo a los 'españoles la decisiva im­
portancia que tiene la propaganda en 
el mundo actual. Pero aprovechemos 
la ocasión para recordarlo a nuestros 
productores, los cuales gastan su di-
neroí tan pródigamente durante el 
rodaje—sobre todo en contratos y "si­
milares"—que, por lo visto, han agota­
do sus posibilidades en el momento 
más oportuno. 

¿Que para qué sirve la propaganda? 
Saquemos consecuencia de ésto-: el 
pueblo americano, adalid del antico-
munismo, vió en dicho año 31, pelícu­
las rusas. Y sólo una española, pese 
a la "Coca-Cola" que aquí se bebe... 
Añade M. H. Bood: "La película espa­
ñola, por su calidad, por su tema so­
cial, por su mensaje, debería gustar a 
los americanos". Y habla de la sor1-
presa, o más bien asombro, que ha 
producido ver en un pequeño festival, 
que nuestras películas muestran he­
chos por ellos desconocidos (como la 
libertad de acción y expresión) o con­
ceptos insospechados (como el de la 
mujer y el trabajo) de los cuales—co­
mentan—sus periódicos no les habían 
dicho nada... cuando no decían lo con­
trario. Y han interesado. Pensemos 
un poco todos, incluso los Organismos 
oficiales, y quizá descubramos un nue­
vo camino, no sólo para vender pelí­
culas, sino también para que nos co­
nozcan y, conociéndonos, nos aprecien. 
No sólo los americanos, sino- todos los 
pueblos. 

¿Por qué los beneficios, materiales o 
morales, de lo nuestro no son para 
nosotros? E l ya indicado autor nos da 
a entender que si " iBIEN VENIDO, 
MR. MARSHALL!" no se ha visto en 
las pantallas norteamericanas es, nada 
más, por ser película española. "CA­
L L E MAYOR" se ha exhibido prácti­
camente en todo el mundo... pero 
como película francesa... 

No repetiré la pregunta "¿por qué?", 
me limitaré a consignar que la pelí­
cula española es buena (se entiende, 
en un porcentaje igual, por lo menos, 
al de la buena producción de otros 
países) y, sin embargo, no interesa. De 
todo lo cual podemos, y debemos, de­
ducir que aquí se sabe hacer películas, 
pero no explotarlas; que son buenos 
nuestros creadores, pero no nuestros 
productores, por ia sencilla razón de 
que no saben entender su negocio. 

TURIS 
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GALICIA BLASONADA 
JOSÉ MARÍA B R E M O N S A N C H E Z 

Títulos y Grandezas 
V I Z C O N D E D E S A N ROSENDO 

Por Decreto de 12 de enero de 
1873, lo concedió Amadeo I de Sa-
boya al ilustrísimo señor don CA­
MILO F E I J O O D E SOTOMAYOR, 
primer M A R Q U E S de S A N T A I L -
D U A R A , de la Casa de San Ro­
sendo, de Celanova y de la de 
U L L O A , fundada por la Infanta 
U L I A , hermana de LAOMEDON-
T E , Rey de T R O Y A , quien a raíz 
de la extinción de la dinastía tro-
yana llegó por el Mediterráneo al 
Atlántico y a Galicia, residiendo 
en I R I A F L A V I A (PADRON) . 

Los U L L O A tuvieron entron­
que con los E N R I Q U E Z D E CAS­
T I L L A , cuyo fundador fué A L ­
FONSO X I , y por éstos poseyeron 
el Señorío y la fortaleza de Cal-
delas, y los de Ulloa, Monterroso, 
Deza, Lalín, Orcellón y Mellid, 
siendo asimismo Pertigueros de la 
tierra de Santiago por la línea del 
Señorío de Samarugo, enlazado 
con los ilustres linajes de Castro 
y Andrade. 

F R A G A D E L I S 

Este apellido es de los heráldi­
camente llamados de entronque, 
ya que se formó por la unión de 
los F R A G A y los L I S . 

L a acepción «fraga» tiene por 
raíz etimológica el antiguo voca­
blo francés «fraga», que significa 
fresa o «núcleo brillante». 

Los F R A G A tuvieron fundación 
en F R A G A ( H U E S C A ) , oriundos 
de la P R O V E N Z A , de donde si­
guieron a Aragón, y de esta re­
gión, a la Rioja, Castilla la Vie­
ja, Portugal y Galicia, 

E n Galicia cimentó diversas so­
lariegas, que dieron nombres a 
los sitios de su emplazamiento. 
Las hubo en F R A G A , parroquia 
de San Esteban de Larín, muni­
cipio de Arteijo (Coruña) ; y otras 
de la misma denominación, en la 
parroquia de Santa Cristina de 
Montouto, del municipio de Abe-
gondo (Coruña); en la parroquia 
de Santa María de Cortiñán, mu­
nicipio de Bergundo (Coruña); en 
la parroquia de San Salvador de 
Maniños, municipio de Fene (Co­
ruña) ; en la parroquia de San J u ­
lián de Mugardos, municipio de 
Mugardos (Coruña) ; en la parro­
quia de Santiago de Franza, mu­
nicipio de Mugardos (Coruña); en 
la parroquia de San Julián de Na-
rón, municipio " de Narón (Coru­
ñ a ) ; en la parroquia de Santa Co­
lumba de Veigue, municipio de 
Sada (Coruña). 

También tuvieron solariega los 
F R A G A en las provincias de Pon­
tevedra, Orense y Lugo, filiales 
todas ellas de la troncal de San­
tiago de Compostela, adonde lle­
garon sus varones desde Aragón, 
en el soberano mandato de la Reí­
da Doña U R R A C A y en el Arzo­
bispado de G E L M I R E Z . 

L a acepción «lis» viene de la 
latina «litus»; en romance, «lis». 

Tuvieron los L I S castillo noble 
inicial, como filiales de la Casa 
Real de Francia, en C O R N I L L O N 
(BOUCHES-DU-RHONE, F R A N ­
C I A ) , de donde también pasaron 
a Navarra y luego a Aragón, si­
guiendo el mismo itinerario de ra­
dicación que los F R A G A . 

L a flor de lis, o lirio, es símbolo 
en la India desde tiempo inmemo­
rial de la Resurrección y la Vida, 

e igual significado sagrado tuvo 
para los celtas. E n Egipto, que la 
heredó de la India, es atributo del 
dios Horus. 

L a Biblia l a menciona como 
motivo ornamental de distintas 
columnas del palacio de Salomón; 
así como al enumerar los adornos 
con que se embelleció Judith al 
visitar a Holofernes, después de 
citar los brazaletes, al hablar de 
las «lilias». 

J U A N A D E E V R E U V , que f i ­
gura en el Museo del Louvre, tie­
ne en su mano, acariciándola con 
su mirada, una flor de lis herál­
dica. 

CLODOVEO, primer Rey de la 
Francia cristiana, gran nieto de 
F R A N C O E M P E R A D O R , rezó en 
su capilla al Altísimo pidiéndole 
le inspirase para hallar los ade­
cuados signos que expresasen el 
sentido c a t ó l i c o de su reino. 
Cuentan sus cronistas se le apare­
cieron en visión dos ángeles sos­
teniendo un cojín de nubes color 
azur purísimo, sobre el que resal­
taban cinco lises de oro, razón por 
lo que las tomó por distintivo para 
su escudo real. 

E n los Pirineos francese, en el 
departamento del Alto Carona, a 
13 kilómetros de Bagneres de L u -
chón, se halla el V A L L E D E L I S , 
de 11 kilómetros de longitud. Se­
ñorío de los L I S de aquella nación, 
troncales. 

Descollaron: 
Reverendo Padre B E N I T O F R A ­

GA, nacido en 1812 en San Martín 
de Churrio (Coruña). Fué de la 
Orden de Santo Domingo. Hizo 
Tareas de misionero tenaces y muy 
fructíferas en pro de la Religión 
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Piedra existente en la casa de Lis , 
en Cutián {San Jorge de Sacos). 

en el Pangamisán. Escribió la 
«Gramática de la lengua panga-
misana». 

Los F R A G A llevan como escu­
do troncal en su blasón monte de 
sinople, o color verde, con volcán 
en erupción de llamas de gules 
(carmesí). 

Los de Galicia ostentan escudo 
ramial como sigue, en se entron­
que con los L I S , llevando, por con­
siguiente, la eufonía de F R A G A 
D E L I S . 

Dividido en sentido vertical, o 
partido heráldicamente: 

l.9 E n campo, o fondo, de 
azur, banda de oro con tres estre­
llas de cuatro puntas, también de 
oro, en su parte superior y venera 
de Santiago, de plata, en la in­
ferior. 

2" E n campo, o fondo de azur, 
tres flores de lis de oro. (Es el de 
la Casa Real de Francia, cuyas 
dinastías usaron indistintamente 
las cinco lises, o tres tan sólo.) 

I M P O R T A N T E 

B R E M O N S A N C H E Z establece 
estafeta de respuestas, o consulto­
rio de Heráldica y Genealogía en 
esta sección, desde el que contes­
t a r á en tal sentido a los lectores 
que en ello se interesen con fines 
de divulgación. 

P I E D R A B L A S O N A D A 

Perdura secularmente en la fa­
chada de la Casa de los N O G U E I -
R A D E L I S , con sus principales 

entronques de mayorazgo, que son 
PAZ, G A L L I N A T O y S A R ­
MIENTO. 

Estudiada heráldicamente en sus 
colores, metales y distintivos, es 
como sigue: 

B L A S O N 

Cuartelado 

1. s N O G U E I R A D E L I S . 

De los N O G U E I R A , de VIGO y 
Redondela, enlazado con los L I S , 
del Pazo de S A N J O R G E D E 
MEÑO, en CAMBADOS, y de su 
rama de B A Y O N A , R A M A L L O S A , 
GONDOMAR y VTGO. 

Los Nogueira tienen entronque 
con los S A N D O V A L , descendien­
tes del CONDE de C A S T I L L A 
F E R N A N G O N Z A L E Z , progenitor 
de los G O N Z A L E Z orensanos y 
pontevedreses y de los M A R T I ­
N E Z de VIGO, descendientes del 
CONDE de LUGO, DON M A R T I N , 
de la Casa Real de Francia. 

E n campo de plata, nogal (no-
gueiro, nogueira) verde, o de co­
lor sinople heráldico. Lleva las 
tres flores de lis de oro del linaje 
de L I S . 

2. " (Sarmiento).—Jaquelado de 
oro y azur. 

Corresponde a descendencia de 
los S A R M I E N T O D E V A L L A D A ­
R E S , CONDES D E MOCTEZUMA, 
D U Q U E S D E A T R I S C O , Virreyes 
de Méjico, del Pazo vigués de Cás­
trelos, de los S A R M I E N T O D E 
VALLADARES, A R I N E S y QUI-

ROS, en cuya ascendencia está la 
excelentísima señora doña J E R O -
NIMA M A R I A D E MOCTEZUMA, 
Condesa de Moctezuma, cuarta nie­
ta del Emperador Moctezuma, es­
posa del excelentísimo señor don 
J O S E S A R M I E N T O D E V A L L A ­
D A R E S , p r i m e r D U Q U E D E 
A T R I S C O , Señor de Tepeaca, en 
Nueva España (Méjico), su Virrey 
y Presidente del Real Consejo de 
Indias. 

3. s G A L L I N A T O . 
E n campo, o fondo, de gules, 

águilas de oro, tintada de gules. 
Radicaron en Orense y tuvieron 

enterramiento noble en San Fran­
cisco, de Ribadavia. 

4. ° P A Z . — E n campo de azur 
(o azul) siete bezantes (róeles) de 
oro. Los PAZ troncales usan diez 
bezantes. 

L a Cruz que divide el escudo, 
cuartelándole, corresponde a jerar­
quía de un varón del linaje en el 
Santo Oficio. 

Las veneras de Santiago, rudi­
mentarias, sobre los extremos de 
la cruz, hablan de que los ascen­
dientes lucharon en Clavijo, fir­
mando la llamada «ACTA D E L 
MILAGRO» con R A M I R O I y sus 
caballeros para perdurar la au­
tenticidad que reflejan los cronis­
tas de la milagrosa aparición del 
Apóstol Santiago, que originó a 
perpetuidad, como gratitud de E s ­
paña, el VOTO de SANTIAGO, y 
centró la devoción a este bienaven­
turado al rezársele como Patrono 
celestial de la Patria. 
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morto», 43; «Arxemiro», 53; «¡Ale-
luia!», 59; «O documento», 65; «O 
espello», 75; «Antón de Cidrán», 89; 
«Os difuntos talaban castelao», 93; 
«A cabana do carboeiro», 101; «O 
traxe de meu tío», 109; «As meigas 
atinan sempre», 117, y «O tesouro», 
123. B . N. 7-20769. 

Fole, Anxel: «Terra brava», Con­
tos da solaina. Limiar de D. García-
Sabell (s. 1. Viso). Galaxia (s. i.) 
(s. a., 1956). 286 págs. + lám. 20 
centímetros. Contiene: «Solaina», 25; 
«O arreguizo». 75; «As trasnadas do 
Toño», 81; «Tres historias do pazo 
de Lucencia», 105; «Por us pelos», 
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llegada». Tradiciós. costumes, tioos 
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